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La situación en Kamputhea:
informe del Secretario General (continuación)

l. SI'. YL3UF (Bangladesh) (interpretación del
inglés): Una vez más la Asamblea se encuentra
debatiendo la suert.e de Kampuchea Democrática,
país que ul1a vez estuvo dotado de bienes naturales
y que se enorgullecía de sus ricas tradiciones cultu­
rales, las cuales formaban parte de la herenci&
asiática. El hecho de que todavía estemos ocupán~

donos de este tema es un triste testimonio de la falta
de éxito de la comunidad internacional en sus esfuer­
zos para. lograr un arreglo pacífico de una crisis
cuya rápida solución tiene la nuixima importancia
paré? la paz en el Asia sudorientai y en el mundo
entero.

2. Hemos leído con inquietud la oscura situación
retratada por el Secretario General en su infOi me
en respuesta a la resolución 34/22 de la Asambka
General. Su informe demuestra ampliamente que, a
pesar de los serios esfuerzos del Secretario General
y de la comunidad internacional, no se ha hallado
todavía una solución política a la situación existente
en Kampudlea. Entre otras cosas, el Secretario Gene­
ral dijo que el informe de su representante especial
Sr. Pérez de Cuéllar.

.• ... me confirmó la gravedad de los problemas de
la región, en particular a lo largo de la frontera
entre Tailandia y Kampuchea, y !a seriedad de los
factores políticos y militares que habían agravado
los desoladores sufrimientos humanos que soporta el
pueblo de Kampuchea" [A/35/501, plÍrr. 5].

Es evidente que la situación en Kampuchea Democrá­
tica se ha deteriorado aún más desde que se preparó
el informe en noviembre de 1979.

3. La posición de Bangladesh se halla regida por su
firme adhesión a los principios y propósitos de la Carta
de las Naciones Unidas y a los principios y objeHvos
del movimiento de los no alineados, que .requieren
que los Estados Miembros se abstengan de toda
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Injerencia en los asuntos internos de otros Estados
y renuncien al uso de la fuerza o a la amenaza de
su uso contra la integridad territorial, la soberanía
nacional y la independencia política de cualquier
Estado, y que arreglen sus conflictos por medios
pacíficos, en forma tal que no se ponga en peligro
la paz, la seguridad y la justicia. Hemos sostenido
que todas laf fuerzas extranjeras existentes en
Kampuchea Democrática deben ser retiradas de
inmediato, para permitir que el pueblo escoja libre­
mente ~ü gobierno, sin injerencia externa o presencia
militar. Reconocemos el derecho del pueblo de Kampu­
chea a escoger su sistema politico, económico y
social y, por lo tanto, estamos en favor de la crea­
ción de condiciones en las que ese pueblo pueda
ejercer su derecho sin ninglma intervención externa,
militar o de otro tipo.

4. Como lo recalcó el Presidente de Bangladesh,
Sr. Ziaur Rahman, nuestros esfuerzos deben dedi­
carse al logro de un desarrollo económico y social
acelerado de nuestros respectivos países y a mejDrar
la calidad de la vida de nuestros pueblos. Nuestros
esfuerzos deben ir dirigidos a salvaguardar los dere­
chos humanos básicos y los principios, en especial
el liberarse de la subyugación y :a explotación, el
derecho a determinar el destino nacional sin presiOi.es
o intimidaciones, y la libertad de mantener un juicio
independiente y una coexistencia pacífica entre todas
las naciones, sin tener en cuenta las diferencias en
ideologías o sistemas socioeconómicos. El objetivo
final es la creación de ese clima de paz y estabilidad
necesario para que los pueblos pueden utilizar todos
los recursos disponibles para combatir los flagelos
de la pobreza, el hambre, la enfermedad y el anal­
fabetismo, a fin de asegurar la libertad econó,nica
sin sacrificar la libertad política y el crecimiento
económico y sin poner en peligro la justicia social.

5. Lo que nos preocupa es el respeto de la inde­
pendencia nacional de un Estado Miembro y el arreglo
pacífico de las controversias de conformidad con los
principios y propósitos de la Carta de las Naciones
Unidas y el derecho internacional. Lo que queremos
es que se negocie un arreglo político mediante el cual
todas las fuerzas extranjeras se retiren en K "'T~:>uchea

y que se creen las condiciones que permitiran al
puebilJ de Kampuchea decidir su destino sin ninguna
injerencia externa. Por ello, mi delegación apoyará el
proyecto de resolución contenido en el documento
A/35/L.2/Rev.1.

6. Sr. BHATT (Nepal) (interpretación del inglés):
El trigésimo cuarto período de sesiones de la Asam­
blea General aprobó el año pasado una resolución
sobre este tema. La resolución 34/22 proporcionaba
un marco para el arreglo político pacífico de la situa­
ción en Kampuchea de conformidad con los princi-
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un programa de siete puntos que deberá ser negociado
en una conferencia internacional. con miras a facilitar
la retirada de las fuerzas vietnamitas en un plazo
fijo. Además. el proyecto de resolución dispone medi­
das interinas para que las operaciones internacionales
de socorro sean más eficaces, así como para la
rehabilitación de los kampucheanos desplazados en
zonas seguras. Por cierto, estas medidas interinas
harán mucho por reducir la tirantez a lo largo de la
frontera entre Tailandia y Kampuchea.

12. Finalmente, el proyecto establece un papel cen­
tral para las Naciones Unidas,;ue mi delegación
cree que será aceptable para todos.

13. Sr. RAéz (Hungría) (interpretación del ji-an­
cés): Mi delegación considera que, con respecto a la
cuestión que hoyes objeto de nuestro,; debates. es
preciso examinar las cosas directamente. Algunos
tratan de disfrazar sus intenciones, cuando está bien
claro. primero. que existe una campaña metódíca de
denigración - de carácter político - lanzada contra
Viet Nam, cuyos esfuerzos y sacrificios sobrehuma­
nos para la liberación de su propia tierra son de sobra
conocidos; es extraño comprobar que. entre los países
que llevan a cabo esta campaña o que la aplauden.
se encuentran precisamente los que. en su momento.
dieron apoyo directo o indirecto a una aventura
militar que luego inflamó a toda Indochina. incluso
Kampuchea; segundo, que existen tentativas de
presentar la situación de Kampuchea en un marco
falso y de arrastrar a las Naciones Unidas a un rumbo
que no está de acuerdo con el espíritu y la letra
de la Carta.

14. Sobre la base de estas dos comprobaciones
fundamentales eXíJresamos nuestro juicio sobre la
cuestión que hoy debatimos. En el anterior período
de sesiones de la Asamblea GeneraP manifestamos
nuestro desacuerdo con el sentido del proyecto de
resolución que luego se convirtió en la resolución
34/22 de la Asamblea General. Indicamos entonces.
entré otras cosas. que no podíamos compartir la teoría
de dos administraciones que, según la redacción
de la mencionada resolución. presentaba la fórmula
de "todas las partes en el conflicto". También
disentimos con respecto a la necesidad de hallar
una pretendida solución política para resolver la
cuestión de Kampuchea.

15. Nuestra posición es clara y no ha variado desde
el año pasado. La verdadera solución política de la
situación en Kampuchea se vuelve cada vez más clara
desde que se derrocó a la camarilla de PoI Pot.
La resurrección de Kampuchea es la garantía de
soberanía e independencia del país y de la libre deter­
minación de su pueblo. Los que enarbolan el lema
de las elecciones libres o preconizan la retirada
de las tropas extranjeras de Kampuchea. hacen abs­
tracción de la realidad dei país y cierran los ojos.
deliberada o inconscientemente. ante la herencia
desastrosa que dejó el Gobierno derrocado. con la
destrucción total de las estructuras de la sociedad
khmer y de la vida económica y social de la nación.

16. Muy recientemente. desde esta misma tribuna.
escuchamos intentos de refrescar nuestras memorias
en el campo de las ciencias físicas. Se nos indicó que

1 Véase Documentos Oficiales de la Asamhlea General, I'igé­
.Iimo C[llI/to período de sesiones, Sesiones Plenarias. 65a. sesión,
párrs. 173 a 178.

pios de la Carta de las Naciones Unidas. La resolución
también trataba el aspecto humanitario del problema.

7. Sin embargo. es lamentable que no hayamos con­
seguido progreso alguno. Más aún. los acontecimientos
de junio pasado fueron muy perturbadores. pues la
lucha ser extendió a Tailandia. lo que constituyó
una seria amenaza a la paz y a la estabilidad de
la región del Asia sudoriental en su totalidad y del
ml1l:do en general. Además. Viet Nam ha aumentado
el numero de sus tropas en Kampuchea. Por encima
de todo esto. los sufrimientos que soporta el pueblo
kampucheano y el problema de proporcionar socorro y
alivio a las personas desplazadas de Kampuchea
siguen tan graves como siempre.

8. Por lo tanto. es muy importante que la comuni­
dad internacional se preocupe de la gravedad de la
situación y se concentre en arbitrar acciones concretas
para hallar un arreglo político. En nuestra opinión.
la convocación de una conferencia internacional con
la participación de las partes interesadas y otras.
lo antes posible. representa un paso esencial para
lograr ese fin. Todos sabemos que en ausencia de un
arreglo político. las operadones humanitarias en
general perderán su eficacia. Estimamos. por consi­
guiente. que es absolutamente necesario que este
período de sesiones arribe a una decisión en lo que
respecta a la fecha. lugar y programa de dicha con­
ferencia. Si se permite que la situación continúe.
la disputa puede tener consecuencias de largo alcance.

9. Mi delegación ha observado con admiración la
dedicación del Secretario General en sus esfuerzos
por crear un clima propicio para las negociaciones
que puedan conducir a una solución política del
problema. No obstante. el informe del Secretario
General. [A /35/50/], deja bien en claro la gravedad
de los factores políticos y militares que han venido
intensificando cada vez más el sufrimiento del pueblo
kampucheano. Sin embargo. esperamos sinceramente
que el Secretario General continúe en sus empeños.
..1i delegación se compromete a apoyarlo en su bús­
queda de una solución pacífica de la controversia.

10. El año pasado. cuando formulé una declara­
clon sobre este tema l. expliqué la preocupación de
mi país por el conflicto en Kampuchea. Para noso,,:
tros. el principio de no injerencia en los asuntos inter­
nos de otro país es sacrosanto. Una vez violado
este principio. se quiebra la norma fundamental de
conducta entre los Estacios. y se compromete la
integridad territorial y la soberanía- de otro país.
En Kampuchea un poderoso vecino ha violado con
desprecio la soberanía y la independencia de un país.
y ha establecido un régimen títere mediante la inter­
vención armada masiva. negándole al pueblo kampu­
cheano el derecho inalienable a decidir su propio
destino. La justificación que da Viet Nam a su inter­
vención armada en Kampuchea es inaceptable para mi
delegación. A nuesLo entender. ninguna disculpa.
basada en razones de seguridad o de otro tipo, puede
justificar la agresión armada a otro Estado.

11. El proyecto de resolució:1 A/35/L.2/Rev.1 con­
tiene varias medidas prácticas. entre las cuales figura
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un vacío lo es sólo por poco tiempo, porque inevita­
blemente va a ser llenado por otros elementos. Se
puede preguntar si esta ley se aplica también al caso
de Kampuchea y, entonces, cuáles serían los ele­
mentos que ocuparían el espacio dejado libre por
las tropas de un vecino prematuramente retirad?s. En
las actuales circunstancías, con un país asolado,
empobrecido, con una población diezmada y privada
de sus dirigentes, con la continuacíón de la ayuda y el
aliento externo a algunos fanáticos de PoI Pot,
protegidos y mantenidos por China, con la complici­
dad abierta o tácita de ciertos países de la región y
de fuera de ella, es más que probable que fuera
nuevamente la camarilla de la pretendida Kampuchea
Democrática la que, por el terror y la violencia,
impusiera su voluntad otra vez e hiciera retrasar
el país a la edad de piedra.

17. Los que preconizan la aplicación de leyes físicas
en el Asia sudoriental nos deben decir abiertamente
si es eso lo que desean, si es esa la alternativa
porque, al fin de cuentas, es la vida de todos los
días la que cuenta para el pueblo: la alegría de volver
a sus familias, de realizar normalmente sus ocupa­
ciones, de enviar sus niños a la escuela, de leer
los periódicos y escuchar música, de vestirse como
se quiera, de hacer compras en las tiendas y dedi­
carse libremente a su religión. Esto es lo que actual­
mente importa en Kampuchea y no las bellas palabras
de terminología política que no hacen más que ocultar
la real situación y disimular las verdaderas exigencias
del momento.

18. Decimos que la situaclon en ese país es irre­
versible; que es imposible que en esa tierra de cultura
ancestral pueda repetirse u.n período de sufrimientos
tan intensos. La tarea de las Naciones Unidas debe
ser la de actuar para impedir dtJinitivamente tal
eventualidad.

19. La convm:ación de una conferencia interna­
cional destinada a hallar soluciones políticas al pro­
blema de Kampuchea equivaldrí'l a pedirle al vecino
que pusiera en orden la casa, en ausencia de los
locatarios del inmueble. No se puede concebir seria­
mente' tal enfoque, sin decir, siempre dentro de mi
ejemplo, que precisamente gracias a los nuevos locata­
rios se ha eliminado progresivamente el desorden
inmenso dejado por los locatarios anteriores. La sucie­
dad desaparece, se vuelven a pintar las paredes, se
colocan nuevamente las puertas, se arregla el techo
y la casa es de nuevo digna del hombre y de su
civilización. La conferencia prevista en el proyecto
de resolución A/35/L.2/Rev.1 serviría solamente para
sembrar la confusión y, lo que es peor, junto a las
víctimas de la barbarie impondría la presencia de los
que han cometido las enormes atrocidades que todo el
mundo conoce.

20. El hecho mismo de que hoy discutamos todas
estas cuestiúnes relativas a la situación en Kampuchea,
la búsqueda de una solución a los diferentes pro­
blemas, la ayuda a los refugiados y demás. es en sí
una aberración, pues sería un esfuerzo vano tratar de
localizar en cualquier lugar que sea. dentro de este
recinto, a los representantes del Gobierno de Phnom
Penh, a aquellos que dirigen los asuntos internos y
externos del país. También podríamos lamentarnos
largamente por el triste papel que las Naciones Unidas
han desempeñado hasta hace unos pocos días. pero eso

no cambiaría en nada lo esencial. El debate sobre
este tema del programa constituye una intervención
inadmisible en los asuntos internos de la República
Popular de Kampuchea, por lo que las decisiones que
puedan ser adoptadas a este respecto, en cualquier
instancia que sea, para nosotros carecerían de valor
político o moral.

21. Pensamos que no es a través de la celebración
de la conferencia cuya convocación se propone, que
sería impuesta en condiciones poco armoniosas, sino
por la iniciación de un verdadero diálogo constructivo
entre los países de la región que puede intentarse
alcanzar un progreso hacia un terreno de entendi­
miento común, para restablecer la paz y la confianza
en el sudeste asiático. Más de una vez, los países
indochinos, separada y colectivamente, han presen­
tado propuestas concretas tendientes, entre otras
cosas, a firmar tratados de no agresión y establecer
una zona desmilitarizada en la región fronteriza entre
Kampuchea y Tailandia. Las mendonadas propuestas
podrían haber dado como resultado un proceso que,
a nuestro juicio, nos habría conducido, entre otras
cosas, a la normalización de las relaciones ¡nteres­
tatales en la región y a la retirada de las tropas extran­
jeras que se encuentran en Kampuchea. ¿Por qué
estas propuestas han sido rechazadas? Uno podría
inclinarse a pensar que ciertos círculos tienen nece­
sidad de mantener un estado de tensión en la frontera
entre los dos países para utilizarlo a su voluntad. A
esto se agrega la tentativa tendenciosa, que ha sido
puesta de manifiesto por parte de algunos represen­
tantes en nuestro debate, de presentar a la situación
interna en Kampuchea como si se encontrara en un
deterioro continuo y se hiciera cada vez más ines­
table, lo que es pura y simplemente falso. Se trata de
una invención que no existe más que en la mente de
quienes la han fabricado.

22. No tengo necesidad de extenderme largamente
sobre la inconsistencia de tales afirmaciúl1es, pues la
prensa mundial y los documentos de las organiza­
ciones internacionales las desmienten definitivamente.
Lo que nos inquieta son más bien las razones y los
motivos de algunos para mantener e incluso aumentar
este estado de tirantez en la región. Se sirven de ello
para justificar su línea política. su hostilidad innata a
las transformaciones que han tenido lugar en los
países de Indochina y su intervención en los asun­
tos exclusivamente internos de Kampuchea y de otros
países de la región.

23. Consideramos que el proyecto de resolución
A/35/L.2/Rev.1 sigue precisamente esa línea de pensa­
miento. En consecuencia, mi delegación no está en
condiciones de apoyarlo.

24. Sr. KüMATIN A (Yugoslavia) (in(('/'p/,e(tlC'Íón
(/C'! inglés): Sr. Presidente: El Secretario Federal
de Asuntos Exteriores de mi país ya lo ha felicitado
con motivo de su elección para presidir la Asamblea
General de las Naciones Unidas. Es para mi un gran
placer transmitirle ahora mis deseos personales de
pleno éxito en su misión.

25. Para comenzar mi intervención, quiero presentar
nuestras profundas condolencias a la delegación amiga
de Argelia por el catastrófico terremoto que ha devas­
tado la ciudad ~~ El Asnam. Mi país comparte los
sufrimientos del pueblo argelino, tanto más por-
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1 Véase documento A/34/542. anexo, secc. 1, párr. 249.

peligro -, deriva de nuestra firme oposición a que se
imponga una voluntad exterior sobre Estados sobera­
nos, independientemente de la forma, de quién lo
haga o del pretexto que se emplee. Para ello nos
guiamos por uno de los principios fundamentales de
la política de no alineación, que considera inalie­
nable al derecho de cada país y cada pueblo a un
desarrollo social y nacional libre. Por lo tanto, no
podemos aceptar ninguna razón ni motivo que se invo­
quen con el propósito de justificar su violación.
Todos los Estados tienen la obligación de respetar este
principio que constituye la única pauta para regir la
conducta en la vida internacional y es un fundamento
irremplazable para las relaciones internacionales.
Consideramos que es inadmisible toda intervención
militar o injerencia extranjeras en los asuntos internos
que tengan por propósito imponer cualquier forma de
dependencia, establecer esferas de interés o crear las
llamadas zonas "vitales". en las cuales los bloques y
las grandes Potencias se arrogan arbitrariamente dere­
chos especiales.

31. No podemos aprobar una aplkación selectiva de
los principios bá~icos. Su interpretación arbitrari~ o la
justificación de guerras preventivas o intervencIOnes
militares por razones de seguridad son particularmente
peligrosas. Esto podría llevar a una anarquía basada
en el derecho de la fuerza y a decisiones que deter­
minen lo que es bueno para otros pueblos y lo que es
factor de progreso para la comunidad internacional.
Como hemos declarado reiteradamente, para nosotros
no existen intervenciones "justificadas" ni "buenas"
ocupaciones, independientemente de la "validez" de
los motivos invocados.

32. Nuestra posición se basa en el principio del no
reconocimiento de situaciones creadas por el uso de la
fuerza. En consecuencia, es inaceptable incluso una
legalización provisional de situaciones creadas por la
intervención extranjera. No estamos evaluando el
carácter de un régimen; esto debe hacerlo el pueblo
interesado. El régimen interno de un país soberano,
con respecto al cual cada uno puede tener su propia
opinión. es una cosa, mientras que las relaciones entre
Estados soberanos, de las que debe excluirse todo uso
de la fue·rza. es una cuestión totaimente diferente.
No puede reconocerse el derecho de imponer
gobiernos o regímenes a países independientes.

33. La comunidad internacional no puede recon­
ciliarse con el uso de la fuerza. Cada vez que se han
hecho tales intentos, tropezaron con la resistencia
de los pueblos y de toda la comunidad internacional,
y crearon focos de crisis. Es inadmisible impon,er. la
intervención y el empleo de la fuerza como codlgo
de conducta internacional en un momento en que el
derecho a la libre determinación y al desarrollo libre
de los países y pueblos se reconoce como princi­
pio inviolable en las r~laciones internac~onales.

Teniendo en cuenta precisamente este peligro de
intervencionismo, los Jefes de Estado o de Gobierno
de los Países no Alineados subrayaron, en su Sexta
Conferencia, celebrada en La Habana en septiembre
de 1979, que ellos" ... apreciaron con inquietud que
la injerencia en los asuntos internos de los Estados
se estaba convirtiendo en una de las formas princi­
pales de agresión contra los países no alineados" 3.
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que él mismo ha sido víctima de catástrofes naturales.
Como ya lo hemos hecho en el pasado, habremos de
brindar todo nuestro apoyo a Argelia para contribuir
a mitigar los sufrimientos de su pueblo en esta
catástrofe.

26. La opinión predominante en el debate general
que acaba de finalizar fue que la situación interna­
cional se ha deteriorado gravemente. Al mismo tiempo.
hubo un amplio d~scontento por los acontecimientos
negativos producidos en el mundo y las incertidumbres
que de ellos se derivan. En especial se destacó que
las acciones que comprenden el uso de la fuerza son
cada vez más frecuentes; que el proceso de la disten­
sión se encuentra sometido a serias pruebas y está,
en algunos aspectos. en un estado de crisis. y que no
se resuelven las cuestiones internacionales claves.
Los principales focos de crisis en el mundo son exa­
cerbados o fusionados en nuevas crisis que perturban
a zonas cada vez más amplias del mundo. Todo esto
plantea una amenaza directa a la independencia
y la seguridad de un creciente número de países,
especialmente los no alineados y los que se encuentran
en desarrollo.

27. Lamentablemente, no hemos podido llegar a la
conclusión de que existe la posibilidad inmediata de
que se adopte alguna iniciativa para mejorar esta
situación. en particular por parte de los protago­
nistas de estos acontecimientos adversos.

28. La situación en Kampuchea no es una excep­
ción. En realidad. desde la aprobación de la resolu­
ción 34/22. en el trigésimo cuarto período de sesiones
de la Asamblea General. no se ha hecho ningún
progreso importante en lo que se refiere a la aplica­
ción de sus disposiciones. El Secretario General
también ha hecho notar en su informe que no ha sido
posible encontrar la base para una solución. Por el
contrario. la guerra contra el pueblo de Kampuchea
continúa con el uso masivo de la fuerza, como con­
secuencia de la intervención extranjera. La crisis en
la región del sudeste asiático está asumiendo un
carácter más global; se ha arraigado todavía más.
mientras que ha aumentado la tirantez en toda la
región. Todo esto intensifica los tremendos sufri­
mientos del pueblo kampucheano. que se ha conver­
tido en preocupación de toda la comunidad inter-'
nacional.

29. La posición de mi país con respecto a la solu­
ción del problema de Kampuchea no ha sufrido cam­
bios. Continuamos creyendo que sólo -puede lograrse
una solución política pacífica sobre la base de la
estricta observancia y el respeto por los principios
de independencia. soberanía. integridad territorial,
retirada de las tropas extranjeras. no intervención
en los asuntos internos del pueblo kampucheano
y su derecho a decidir libremente con respecto a su
sistema interno y política exterior. La experiencia
ha demostrado que no es posible lograr una solu­
ción mediante el reconocimiento de un hecho consu­
mado creado por el uso de la fuerza. Esto quedó
también confirmado por la votación sobre el informe
de la Comisión de Verificación de Poderes [A1351
484].

30. Nuestra posición frente a esta situació~. como
también en otras similares - cuando la mdepen­
dencia. la soberanía o la integridad territorial están en
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38. A juicio de mi delegación, el proyecto de reso­
lución A/35/L.2/Rev.l contiene elementos que dan res­
puestas a cuestiones sustantivas, es decir, allana el
camino para procurar el respeto por la soberanía,
la independencia y la integridad territorial de Kampu­
chea Democrática, asegurar el papel de las Naciones
Unidas en el Asia sudoriental, continuar ocupándose
de este problema, y establecer una zona de paz y
libertad. Todo esto se ha colocado dentro de un
contexto apropiado, lo cual está de conformidad con
la esencia y las dimensiones de la crisis. Creemos que
la conferencia internacional proyectada proporcionaría
un marco para lograr esos objetivos.
39. La complejidad y la gravedad de la crisis, los
sufrimientos del pueblo de aquel país devastado y las
dimensiones de los problemas humanitarios requieren
una acción urgente. Toda dilación est~rá preñada del
peligro de consecuencias imprevisibles para la paz
en esa región y en todo el mundo. La adopción del
proyecto de resolución y la aplicación de sus disposi­
ciones constituiría una importante contribución en ese
sentido.

40. Yugoslavia contribuirá activamente a la búsqueda
de una solución política pacífica, como lo hizo incluso
antes del estallido del conflicto. A este respecto,
atribuimos gran importancia al establecimiento de una
zona de paz, cooperación y amistad. Hemos apoyado
activamente todas las inidativas con esa finalidad, ya
sea en el ca§o del Océano Indico, el Asia sudoriental,
el Mediterráneo o de otras regiones. El estableci­
miento de una zona de paz contribuiría a la elimina­
ción de la presencia militar y la rivalidad en la lucha
por esferas de ,nfiuencia y haría posible el desarrollo
sin obstáculos de todos los países de esa región.
41. Esa zona sólo puede establecerse mediante la
cooperación en pie de igualdad. Por consiguiente,
es indispensable crear ea primer lugar condiciones que
permitan a todos los países actuar independiente­
mente y liberarse de toda presencia militar extran­
jera. Perderíamos credibilidad si no ayudamos a un
Estado Miembro de nuestra Organización a mate­
rializar su derecho a una vida independiente. Con la
ayuda al pueblo de Kampuchea estaremos actuando en
interés de toda la comunidad internacional, pues ese
derecho tiene carácter universal.
42. Sr. SHELDOV (República Socialista Soviética
de Bielorrusia)(il1terpretación del ruso): La delegación
'de la República Socialista Soviética de Bielorrusia,
al igual .JJ'Q muchas otras delegaciones de Estados
Miembro, .,>t,; las Naciones Unidas, se adhiere a la
posición de principio según la cual la inclusión en el
programa de este período de sesiones de la supuesta
"situación en Kampuchea" sin el acuerdo - y, en
realidad, en contra de la voluntad - del pueblo de
Kampuchea y del único representante legítimo de ese
país, es decir, el Consejo Popular Revolucionario,
no equivale a otra cosa que a una violación directa
del principio de la no injerencia en los asuntos inter­
nos de Estados soberanos, principio consagrado en la
Carta de las Naciones Unidas. La violación crasa e
intolerable de ese principio se manifiesta igualmente
en el hecho de que dentro de las Naciones Unidas
se realizan esfuerzos ardientes por mantener en vida el
equivalente político de un muñón podrido y hediondo,
mientras los representantes auténticos del pueblo
de Kampuchea debidamente designados por el Consejo
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Por consiguiente, fijaron como una de las tareas
prioritarias la p.laboración y la adopción de una decla­
ración sobre la inadmisibilidad de la intervención
y la injerencia.
34. Todos los pronunciamientos a favor de la dis­
tensión, la paz y la democratización de las relaciones
internacionales equivaldrían a simples palabras si
se negara a los pueblos su derecho a la existencia
libre, independientemente de los móviles subyacentes.
En condiciones de interdependencia global no pueden
haber guerras aisladas "menores" que podrían limi­
tarse a un Estado, sin una guerra "a gran escala".
Toda violación de la paz o la independencia amenaza
las relaciones internacionales en su conjunto. Por lo
tanto, la comunidad internacional debe proseguir
ejerciendo ~sfuerzos para establecer la distensión que
pudiera conducir a la paz universal. Ello puede
lograrse solamente si la distensión es parte de la lucha
por establecer un nuevo sistema de relaciones en el
cual todos los países y pueblos, prescindiendo de las
similitudes o diferencias en los sistemas sociales, pue­
den ejercer su derecho a la paz, la seguridad y el
desarrollo libre sin intervención o la amenaza o el uso
de la fuerza.
35. La no alineación surgió, ~e desarrolló y creció
en base a esos principios, y se ha convertido en un
movimiento internacional amplio que los ha transfor­
mado en el posWlado fundamental de su política. Por
lo tanto, no fue por casualidad que los Jefes de Estado
o de Gobierno de los Países no Alineados en la Decla­
ración de su Sexta Conferencia Cumbre celebrada
en La Habana4 , subrayaron la preservación de la inde­
pendencia nacional, la soberanía, y la integridad terri­
torial de los países no alineados; la eliminación de
la injerencia extranjera y la intervención en los asuntos
internos y externos de los Estados y de la amenaza
o el uso de la fuerza; la eliminación de las políticas
imperialistas y hegemonistas, y de todas las formas
de expansionismo, ocupación extranjera y dominación
y hegemonía; el retiro de las fuerzas militares extran­
jeras y el-desmantelamiento de bases militares extran­
jeras, etc.

36. Los principios antes mencionados están interre­
lacionados; uno se deriva del otro y todos ellos forman
un conjunto. En su esencia está incorporado el derecho
de los países soberanos a la independencia, la inte­
gridad territorial y el desarrollo libre. Por lo tanto,
su aplicación no puede depender del tamaño, el
sistema social o el nivel de desarrollo de un país
determinado.
37. Creemos que la tarea primordial de las Naciones
Unidas es encontrar una solución pacífica a esta
crisis aguda. Esto puede lograrse mediante la confir­
mación de los principios inmutables que deben formar
la base de tal solución; la creación de condiciont-...
para la libre expresión de la voluntad del pueblo de
Kampuchea mediante el retiro de las tropas extran­
jeras; la iniciación de negociaciones; la abstención
por parte de tC'dos los países de intervenir en los
asuntos internos de Kampuchea Democrática; el
suministro de socorro humanitario al pueblo de
Kampuchea Democrática y a los refugiados, en vista
de los enormes problemas humanitarios, que apenas
conocen precedentes en la historia reciente.'

4 Ihicl.• párr. 13.
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Popular Revolucionario de la República Popular de
Kampuchea no tienen posibilidad de participar en los
trabajos del trigésimo quinto período ordinario de
sesiones de la Asamblea General.

43. La delegación de la RSS de Bielorrusia estima
que el examen de la llamada "situación en Kampu­
chea", qU(~ ha sido impuesto a la Asamblea General,
promueve solamente el objetivo ambicioso de sus pro­
pugnadores y de sus partidarios y no puede promover
la consolidación del prestigio y la autoridad de las
Naciones Unidas.

44. En estos últimos tiempos, las Naciones Unidas
enfrentaron reiteradamente una situación análoga y en
cada uno de esos casos el debate de la "situación
en Kampuchea" se redujo a diversos tipos de especu­
lación política en relación con acontecimientos
re~ientes que tuvieron lugar en ese país, de confor­
midad con la voluntad del propio pueblo kampucheano.

45. No es sorprendente que ia gama de aquellos que
son paladines de la discusión sea bastante amplia y
la inclinación emocional de esas personas sea bastante
diversa. Empiezan con expresiones de •'preocu­
pación" general sobre la situación de la región, y no
se detienen en utilizar groseras calumnias contra los
Estados allí situados. Terminan con reclamaciones
hechas por algunos representantes para señalar desde
la tribuna de las Naciones Unidas a un Estado sobe­
rano, su Gobierno y su pueblo cómo pueden ordenar
sus vidas, con quiénes deben establecer relaciones
y como deben ser éstas. Luego tratan de asumir
cont~ol del t~rritorio de es~ Estado y de imponer,
por mtermedlo de las Naciones Unidas, ideas de
"arreglo" que no tienen futuro y que han sido recha­
zadas por el pueblo de Kampuchea.

46. Aparte de ello, est& fuera de la cuestión un
debate objetivo sobre la situación en Kampuchea
porque éste le ha sido impuesto a la Asamblea
General al mismo tiempo que el propio pueblo kampu­
cheano sOkucionó, en forma exitosa, su problema, lo
cual va contra los propósitos y las aspiraciones de
los creadores del llamado problema de Kampuchea. Sin
embargo, el problema 'realmente existió. Hubo un
mom~nto en que la situación en Kampuchea no podía
sino dar lugar a legítima preocupación. .

47. A comienzos del decenio de 1970, ese pueblo
sufrido, como otros Estados de Indochina, soportó
la agresión armada del imperialismo norteamericano
y atravesó por todos los horrores de los bombardeos
bárbaros por aviones qUt~ estaban estacionados en
países vecinos del Asia sudoriental, países que ahora
tratan de pasar como "amigos" del pueblo kampu­
cheano.

48. Tuvo lugar entonces el período de oscurantismo
del régimen de Poi Pot, en que algunos de los líderes
de ese régimen fueron llevados en la primavera de
1975 en aviones especiales de Pekín a Phnom Penh.
Mucho se ha escrito y dicho incluso en las Naciones
Unidas sobre los crímenes horribles perpetrados contra
el pueblo de Kampuchea por la camarilla de Poi
Pot-Ieng Sary, que usurpó el poder en Kampuchea con
el apoyo militar y político de los hegemonistas de
Pekín. Será suficiente recordar que como resultado
de los experimentos de la banda de los dictadores
sangrientos, en la aplicación práctica de sus deli­
rantes ideas maoístas con el fin de eliminar las desigual-

da~es sociales en el país, mediante la aniquilación
fís~ca total de los elementos "no proletarios" y con
la Idea de crear una "raza pura", de los ocho millones
de habitantes de ese país, en un período de menos
de cuatro años, los carniceros eliminaron a casi tres
millones y los que sobrevivieron fueron víctimas de
graves daños físicos y morales. La destrucción total del
país tuvo lugar también en las esferas económica
y cultural para edificar en un lugar vacío una nueva
"civilización del futuro" sin ciudades, escuelas
hospi~ales, familias o cultura nacionales. Bajo el lema
de bnndar un gran futuro a la revolución en el Asia
sudoriental, la camarilla de criminales convirtió a Kam­
puchea en una cabeza de puente militar para satisfacer
las estrategias de los hegemonistas y realizar conflic­
tos armados y guerras de frontera con los países veci­
nos, creando así una amenaza constante a la paz y
a la estabilidad de la región.

49. El material jurídico publicado por las Naciones
Unidas referente al caso del Tribunal Revolucionario
Popular de Kampuchea, donde fueron condenados a
muerte, los jefes de la camarilla, muestra un cuadro
claro de todos los horrores de los crímenes cometidos
por ese régimen genocida y culpable, y las intenciones
~al~ficas, aún no realizadas, de presentar nuevas
vlctlmas a los protectores de Pekín.

50. Es por demás natural que al llevar a cabo tan
horrenda política antihumana con respecto al pueblo de
Kampuchea y habiéndose embarcado en una política de
agresión c?ntra los Estados vecinos, el régimen de Poi
Pot mereciera desde el principio el desprecio general
y provocara la condena merecida de la historia.

51; En informaciones publicadas en la prensa hemos
leido que el verdugo del pueblo kampucheano, Ieng
Sary, intenta firmar convenios sobre derechos
humanos. ¿No es esto una burla al sentido común
un ultraje a la memoria de tres millones de persona~
torturadas en Kampuchea y una burla del concepto de
derechos humanos? El concepto auténtico de los
derec~os humanos unido a esa suerte de "firma"
representaría una mancha al prestigio de las Naciones
Unidas y lo único que haría sería hacer perder la fe
de los pueblos en la defensa auténtica de los derechos
humanos por parte esta Organización.

52. Desde sus primeros días, el régimen despósito
y genocida encontró la decidida resistencia del pueblo
de Kampuchea, comenzando con alzamientos en diver­
sas regiones del país. La lucha del pueblo contra los
usurpadores creció y se convirtió en un movimiento
de masas que se consolidó en el Frente Unido Nacional
para la Salvación de Kampuchea, que reunió a las
fu~rzas auténticamente patriotas y democráticas del
pals.

53. El 7 de enero de 1979, como consecuencia de
operaciones. militares r~~Ii~ad&s por patriotas kampu­
cheanos, baJO la dlrecclon del Frente Unido Nacional
para la Salvación de Kampuchea, el régimen sangriento
de la camarilla de Poi Pot-Ieng Sary fue derrocado.
Su derrumbamiento fue fácil debido a la derrota militar
del régimen militarista de Poi Pot, que alentado desde
Pekín, había perpetrado acciones agresivas contra
Viet Nam.

54. El Consejo Popular Revolucionario que se esta­
bleció en los primeros días, fundado en el apoyo total
del pueblo k"mpucheano, y expresando su voluntad,
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tomó bajo su control la totalidad del territorio del
país y asumió el gobierno efectivo de todos los asun­
tos internos y externos, por intermedio de las insti­
tuciones populares que estableció.

55. El establecimiento de la República Popular de
Kampuchea constituyó la solución de una de las prin­
cipales cuestiones: el ejercicio por parte del pueblo
de su derecho a la vida, a constituir una nación y un
Estado. Esto se ve confirmado en los resultados
concretos de las actividades creativas del Consejo
Popular Revolucionario, apoyado por la absoluta
mayoría del pueblo de Kampuchea. Sobreponiéndose
a la miseria sin precedentes padecida por ese país
como resultado de casi cuatro años de dominación
del totalitarismo genocida y el terror del régimen de
Poi Pot, el pueblo de Kampuchea ha creado en
menos de dos años las condiciones básicas y seguras
para el total renacimiento del país y para el total
desarrollo democrático. Actualmente, las instituciones
eSlablecidas funcionan exitosamente en el país. Se
ha restablecido la actividad industrial. Se desarrolla
la producción agrícola. Se han establecido órganos
de educación nacional y salud pública. Renace la cul­
tura nacional. La reciente decisión adoptada por el
Consejo Popular Revolucionario de Kampuchea en
cuanto a celebrar elecciones el año próximo para inte­
grar los más altos órganos del Estado confirma la
irreversibilidad del proceso de estabilización de la
situación de la República Popular de Kampuchea,
cuyo pueblo, de una vez por todas ha definido su
futuro mediante la elección de su propio camino para
el desarrollo.

El Sr. Sal'l"(' (Sellega/). VÍ('epresidel1te. ocupa la
Presidellcia.

56. La labor pacífica y creativa del pueblo de
Kampuchea, conducida por el Consejo Popular Revo­
lucionario, se ha transformado en el factor principal
para la definición de la política exterior de la República
Popular de Kampuchea. El Consejo Popular Revolu­
cionario de Kampuchea se manifiesta constante y
firmemeñte en favor de la amistad y la cooperación
con todos los países vecinos, la paz y la estabilidad
en el' Asia sudoriental, así como en favor .de la paz
y la seguridad internacionales, de acuerdo con los
principios de la Carta de las Naciones Unidas. A
p(~sar de todas las maquinaciones de los enemigos
de la República Popular de Kampuchea, su prestigio
en los asuntos internacionales va constantemente en
aum('nto.

57. Todos los cambios radicales que han tenido lugar
en menos de dos años, en cuanto al rlestino y a las
condiciones de vida del pueblo de Kampuchea y de su
patria, sólo pueden ser mal entendidos por aquellos
que no quieren comprender esos cambios, y continúan
viendo a Kampuchea como un terreno de ensayo para
sus experimentos y como una cabeza de puente para la
expansión en el Asia sudoriental.

58. Pero debe quedar claro para todos que, indepen­
dientemente de que los cambios que han tenido lugar
en Kampuchea, sean o no del agrado de ciertas
personas, el contenido y la dirección de esos cambios
son irreversible.

59. Sería realmente ingenuo suponer que 'las conse­
cuencias de muchos años de destrucción sistemática
de las bases de la vida del pueblo, llevada a cabo por el

régimen de Poi Pot, han sido definitivamente elimi­
nadas.

60. El Gobierno de la República Popular de Kam­
puchea encara tareas de enorme importancia en cuanto
a atender las necesidades vitales del pueblo, y norma­
lizar aún más el funcionamiento y desarrollo de la
economía. Para resolver esos problemas el país nece­
sita asistencia y cooperación exterior, y está dispuesto
a aceptarla sobre bases bilaterales o multilaterales,
sin condición política alguna.

61. Como es bien sabido, la Unión Soviética y otros
países de la comunidad socialista han otorgado una
enorme y eficaz asistencia al pueblo de Kampuchea;
ese hecho ha sido mencionado en documentos del
Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas,
de UNICEF y de otros órganos.

62. No es la actual situación en la República Popular
de Kampuchea lo que constituye una amenaza para la
paz y la estabilidad en el Asia sudoriental sino los
incesantes empeños de las fuerzas imperialistas y de los
hegemonistas de Pekín de injerirse en los asuntos
internos del pueblo kampucheano, ejerciendo presión
con ese fin sobre ciertos países del Asia sudoriental.

63. No es "el problema de los refugiados" lo que
inquieta a quienes iniciaron el examen del tema sobre
la supuesta "situación en Kampuchea", sino sus per­
manentes sueños ilusorios acerca de la posibilidad
de reunir y utilizar los vestigios de la camarilla de
Poi Pot contra el renaciente pueblo kampucheano.

64. No se trata de conceder efectiva asistencia huma­
nitaria al pueblo de Kampuchea, que ha pasado por un
período horrible de Wrror masivo y de exterminio,
lo que preocupa a ciertos representantes que han
hecho gala de sus "buenos deseos"; lo que les preo­
cupa es encontrar excusas que ies permitan penetrar
en ese país.

65. Las declaraciones de algunos representantes de
ciertos países suenan casi como blasfemias: hablan de
las dificultades que siguen existiendo en Kampuchea
y al mismo tiempo apoyan a países que favorecen
a los bien alimentados bandidos del país y no reco­
nocen y rehusan tomar contacto con el Gobierno de
la República Popular de Kampuchea.

66. El proyecto de resolución que figura en el
proyecto de resolución A/35/L.2/Rev.1 exhala la
ambiciosa autoconfianza de un mentor. Mi delega­
ción no tiene la intención de extenderse en este
momento con respecto a las tendenciosas disposi­
ciones de ese proyecto de resolución, que sirve los
intereses de los imperialistas y de los hegemonistas.

67. Simplemente, quiero recalcar aquí que el texto
ha sido redactado en evidente oposición a los intereses
del pueblo d~ Kampuchea, que ahora ha encontrado
'su libertad, y constituye un intento evidente de inje­
rirse, bajo la bandera de las Naciones Unidas, en los
asuntos internos de la República Popular de Kampu­
chea.

68. En consecuencia, la delegación de la RSS de
Bielorrusia se opone resueltamente a ese proyecto
de resolución y votará en contra.

ó9. Sr. BILINSKI (Polonia) (illlerprelacicJll del
illglés): No es la primera vez que la delegación de
Polonia hace uso de la palabra para dar a conocer
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chea, que aunque dista mucho de satisfacer las actua­
les necesidades, contribuye en gran medida a mitigar
el hambre. Lo mismo debe decirse de la reanuda­
ción de las operaciones de muchas empresas indus­
triales, así como del transporte por carretera, por ferro­
carril y marítimo.

74. El amplio y rápido desarrollo de la educación
pública y el restablecimiento de la vida cultural
nacional constituyen logros notables que tienen
especial importancia para el país que acaba de renacer,
sobre todo si se tiene en cuenta que los designios
criminales del régimen de Poi Pot-Ieng Sary estaban
encaminados, primero y principalmente, a lograr la
eliminación física de toda la inteligencia del país y
la destrucción de la herencia nacional y del sistema
educacional.

75. Hoy, el millón de estudiantes que asisten a las
escuelas en la República Popular de Kampuchea, la
revitalización de las instituciones de estudios superio­
res, como la Academia de Medicina; la apertura de
nuevos colegios, la protección del arte nacional y de los
tesoros arquitectónicos, como los templos de Angkor;
la reapertura del museo de Phnom Penh, son todos
ejemplos que ilustran vivamente sobre lo que han
logrado las autoridades populares en un plazo relativa­
mente breve, pero pleno de acontecimientos.

76. Al propio tiempo, debemos comprender que no
es tarea fácil la de revitalizar y transformar un país
que durante cuatro años ha sido objeto de horrendos
experimentos inhumanos, llevados a cabo por el régi­
men genocida. El Gobierno de la República Popular
de Kampuchea debe enfrentar numerosas dificultades
y obstáculos. Lamentablemente, muchos de ellos han
sido creados por sus propios vecinos, por no decir
nada de las constantes presiones e intentos hegemo­
nistas de sectores de la reacción internacional a las
que Kampuchea se halla expuesta.

77. Los Estados socialistas fueron los primeros en
prestar asistencia fraterna y eficaz al pueblo y al
Gobierno de Kampuchea. Polonia no se ha mantenido
al margen de esta noble empresa. Nuestra ayuda
incluye alimentos, medicinas l, instrumentos médicos,
ropas, bienes de consumo y ambulancias. También
hay personal médico polaco trabajando en Kampu­
chea. El Gobierno de Polonia y numerosas organi­
zaciones no gubernamentales, como la Cruz Roja
polaca, el Comité Polaco de Solidaridad con los Pue­
blos del Asia y del Africa y organizaciones juveniles,
participan activamente en el programa de asistencia a
Kampuchea.

78. Los logros obtenidos en la reconstrucción del
país contribuyen en forma significativa al fortaleci­
miento de la posición de la República Popular de
Kampuchea en el ámbito internacional. Su prestigio
político y su posición interpacional crecen constante­
mente, a pesar de los esfuerzos de aquellos que tam­
poco permanecen ociosos aún dentro de las Naciones
Unidas.

79. Los cambios de largo alcance que se han produ­
cido en Indochina, en Viet Nam, en Laos y en Kam­
puchea son irreversibles. En verdad, se ajustan ple­
namente a los legítimos intereses de los lmeblos
respectivos, con sus profundas aspiraciones y su
búsqueda de la paz, la seguridad, la estabilidad y la
cooperación entre todas las naciones de la región.
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sus puntos de vista sobre cuestiones relativas al tema
en cuestión. Hace pocos días, desde esta misma
tribuna, dejamos constancia [35a. sesión] de nuestra
firme reserva y oposición a que se aceptaran las cre­
denciales de la pandilla de Poi Pot-Ieng Sary. Recal­
camos que el único representante auténtico y legítimo
de Kampuchea, el Consejo Popuk.; Revolucionario,
había iniciado una política de paz y de re~onstruc­

ción nacional, y ~e restablecimiento de la dignidad
humana y de los derechos básicos de todos los kampu­
cheanos. Recalcamos que en sus relaciones exteriores
el Gobierno de la República Popular de Kampuchea
seguía una política de cooperación y buenas relaciones
con todos los países, y especialmente con sus vecinos.
Subrayamos que el Gobierno, presidido por Heng
Samrin, expresando, como lo hace, la voluntad y aspi­
raciones del pueblo kampucheano, había logrado
amplio reconocimiento y respeto por sus vigorosos
esfuerzos para sacar a Kampuchea de la situación
desastrosa que produjo la camarilla inhumana y geno­
cida de Poi Pot.

70. Todo el pueblo polaco sigue con el mayor interés,
solidaridad y firme apoyo la política del Gobierno de
la República Popular de Kampuchea, tendiente al
renacimiento naciorlal, la reconstrucción, la paz, la
condición de no alineado y las buenas relaciones de
vecindad.

71. En .opinión de la delegación polaca, una labor
activa e incansable por la causa de la paz y el fortale­
cimiento de la seguridad y la estabilidad en el Asia
sudoriental debe ser el común denominador de todos
los esfuerzos de la comunidad internacional, tal como
se halla representada en las Naciones Unidas. Guiada
por este mismo objetivo, cuyo logro redunda en
interés de todos los países de la región y de todos los
pueblos del mundo, nuestra delegación apoyó fervien:'
temente la solicitud de la República Socialista de
Viet Nam, de incluir la "Cuestión de la paz, la esta­
bilidad y la cooperación en el Asia sudoriental"
[temu 119] en el programa del actual período de se!;io­
nes de ía Asamblea General. Simultáneamente, que­
remos destacar con firmeza que, en nuestra opinión
ponderada, la inclusión de la llamada situación en
Kampuchea como tema de nuestro programa, no puede
sino servir mal al noble objetivo antes mencionado:
En realidad, da oportunidad a quienes apoyan incesan­
temente a la camarilla de Poi Pot-Ieng Sary y le
proporcionan dinero, armas y municiones, a inmis­
cuirse en los asuntos internos de un Estado soberano,
la República Popular de Kampuchea, en violación
flagrante de la Carta de las Naciones Unidas.

72. Los logros de la política de reconstrucción
seguida por el Consejo Popular Revolucionario en
materia política y administrativa, en la economía
nacional y en los campos social, educacional y cultu­
ral, constituyen la mejor prueba del progreso perma­
nente en cuanto a la estabilización de la situación en
Kampuchea.

73. Basta nlencionar la creación de órganos de la
administración popular de diferentes categorías en
todas las provincias y distritos, las libertades democrá­
ticas de que gozan ahora todos los kampucheanos,
incluida la libertad de religión; y la reactivación de la
economía nacional, caracterizada por un aumento
considerable de las tierras de cultivo, permitiendo así
el crecimiento de la producción agrícola de Kampu-
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80. El carácter inspirador de estos cambios se ha
reflejado en las propuestas constructivas y realistas
presentadas el 18 de julio último en Vientiane y
aprobados por la Conferencia de los Ministros de
Relaciones Exteriores de la República Socialista de
Viet Nam, la República Democrática Popular Lao y la
República Popular de Kampuchea [A/35/347-S/
14071]. En realidad, la actitud de otros Estados ante
estas propuestas es una prueba fehaciente de sus
verdaderas intenciones hacia el pueblo de Kampu­
chea. Su aceptación y aplicación redundaría en el inte­
rés vital de todos los países de la región y de todas las
naciones del mundo.
81. Sr. CORADIN (Haití) (interpretación del fran­
cés): Del 14 de noviembre de 1979, fecha en que la
Asamblea General aprobó la resolución 34/22, hasta
hoy, la situación en Kampuchea no ha cambiado
mucho, salvo el hecho de que la ayuda internacional
se hace cada vez más activa y las operaciones humani­
tarias desarrolladas por el sistema de las Naciones
Unidas continúan con mayor eficacia. Pero la guerra
en Kampuchea sigue siempre extendiendo sus males y
hay una población civil que huye de ella y busca
refugio en Tailandia. Por lo tanto, el problema conti­
núa totalmente vigente.

82. Pero, ¿de qué se trata? A fines de diciembre de
1978, tropas vietnamitas atraviesan la frontera y se
instalan en Kampuchea. La razón alegada es que el
Gobierno de ese país había sido derrocado por una
revolución popular y ésta ha solicitado la ayuda militar
de Viet Nam para mantenerse en el poder. Desde
entonces, ese Gobierno se ha visto obligado a huir de
su capital y a refugiarse en el interior del país, donde
lleva a cabo una guerra de resistencia.

83. He aquí pues una situación que, a primera vista,
parece bastante compleja por el hecho de que se
presenta como el prisma de reflexión de los antago­
nismos de los Estados soberanos que se disputan el
dominio de-zonas de influencia y no aceptan en defini­
tiva más qye las reglas de su propio juego.

84. Huelga decir que las Naciones Unidas, que no
tienen la pretensión de ser una organización ~upéles­

tatal, pero que constituyen preferentemente un instru­
mento adecuado para resolver los conflictos, no
siempre se hallan en condiciones de evitar la guerra,
porque ésta es la consecuencia misma del equilibrio
de fuerzas que quizás podrían darle una dimensión
total. Sin embargo, cabe esperar que la Organización
seguirá desempeñando su papel y a la larga encontrará
soluciones eficaces, si no para resolver los problemas
que plantea el mantenimiento de la paz y la seguridad
internacionales, por lo menos para impedir que se agra­
ven. Por otra parte, la comunidad internacional se
remite a la Carta cada vez que se trata de interpretar
situaciones de hecho y decidir las normas a aplicar
para resolverlas. La Carta posee tal poder de legisla­
ción que resulta fácil encontrar en los principios
allí consagrados los elementos necesarios para consi­
derar los conflictos.

85. En lo que concierne a Kampuchea, los elementos
se establecen a partir de violaciones sucesivas de los
principios fundamentales de la Carta: no injerencia
en los asuntos internos de otros Estados, st>beranía
e integridad territorial, derecho de los pueblos a dispo­
ner de ellos mismos, independencia, no recurso a
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la fuerza en las relaciones internacionales, obligación
de arreglar las controversias por medios padficos.
Estos principios obligan a cada Estado Miembro de
la Organización y toda acción en contrario es coride­
nada por la Carta. Pues bien, ellos han sido delibe­
radamente violados por las partes en conflicto, lo que
hace difícil que el Viet Nam pueda justificar de alguna
manera su intervención en Kampuchea. Será también
difícil que Kampuchea Democrática se libere de la
grave acusación, dirigida contra ella, de hacer del geno­
cidio una práctica gubernamental. He ahí por qué, en
su resolución 34/22, la Asamblea General pidió en
noviembre del año pasado la retirada inmediata de
Kampuchea de todas las tropas de ocupación y
recomendó a todas las partes en conflicto que respeten
plenamente los derechos humanos. Esta resolución
ha sentado así las bases para un arreglo justo de la
situación.
86. En espera de que este objetivo fuese logrado,
la comunidad internacional y los servicios especializa­
dos de las Naciones Unidas llevaron a cabo una
acción de gran envergadura para aliviar el sufrimiento
de la población civil. Ello está consignado en el informe
del Secretario General de 30 de septiembre de 1980,
que expresa su preocupación en lo que concierne a la
aplicación de las recomendaciones que figuran en los
párrafos 6 a 10 de la resolución 34/22. Mientras tanto,
las fuerzas extranjeras permanecen en Kampuchea,
donde siembran la destrucción y la muerte y la Asam­
blea General

••... hizo un llamamiento a todos los Estados para
que se abstuvieran de toda injerencia en los asuntos
internos de Kampuchea a fin de permitir a su pueblo
que decidiera su propio futuro y su destino libre de
injerencia, subversión o coerción externas y para que
respetaran escrupulosamente la soberanía, la inte­
gridad territorial y la independencia de Kampu­
chea;" [A/35/501, párr. 3].

87. Este informe demuestra que no se han seguido
las recomendaciones de la resolución 34/22. El
mandato del Secretario General no ha podido ser
realizado, porque las fuerzas allí presentes han rehu­
sado atender las decisiones de la Asamblea. Frente
a una situación que se deteriora cada día y que
continúa siendo una amenaza para la paz en el sudeste
asiático, un grupo de 26 Estados ha pensado presen­
tar el proyecto de resolución A/35/L.2/Rev.l. Las

.recomendacione~ de la resolución 34/22 son confir­
madas y la concerniente a la convocación de una
conferencia internacional sobre Kampuchea se ve refor­
zada al punto de convertirse en una decisión de la
Asamblea.
88. En nuestra opinión, el proyecto constituye un
paso decisivo hacia el arreglo político del conflicto
al pedir a la conferencia internacional que reúna a las
partes en conflicto, así como a las partes interesadas
en negociar la retirada de las tropas extranjeras de
Kampuchea, que garantice el respeto de los derechos
humanos en ese país y que organice, bajo los auspicios
de las Naciones Unidas, elecciones libres que permitan
al pueblo kampucheano elegir sus representantes legí­
timos. En el párrafo 5 de la parte dispositiva, el
proyecto de resolución dispone los medios de reducir
la tensión a lo largo de la frontera entre Tailandia y
Kampuchea, colocando allí un grupo de observadores
de las Naciones Unidas.
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instalado en Phnom Penh se esforzaron en sabotear
la lucha de liberación en Kampuchea a fin de poder
negociar más cómodamente con los imperialistas
norteamericanos. La vida y los hechos han demos­
trado que los socioimperialistas chinos, ya en esa
época, obraron también para apuñalar por la espalda
al pueblo de Kampuchea. Manipularon a la pandilla
de Poi Pot y la prepararon como instrumento dócil
a su servicio para utilizarla más tarde a fin de lograr
sus objetivos chauvinistas y hegemónicos en Indo­
china.

95. En su lucha contra la agresión de los Estados
Unidos de América los pueblos de Kampuchea,
de Viet Nam y de Laos se ayudaron y apoyaron,
combatiendo en estrecha solidaridad. Gracias a su
lucha armada y a sus s~r,rificios esos pueblos han
logrado una gran victoria sobre los imperialistas norte­
americanos. La victoria de alcance histórico obtenida
por los tres pueblos de Indochina ha regocijado a
todos los pueblos amantes de la paz y de la libertad,
que los han apoyado sincera y poderosamente en la
lucha de liberación nacional. Esa victoria ha sido
también saludada como una nueva demostración
de la fuerza indomable de los pueblos que osan tomar
las armas y batirse por la libertad y como un testi­
monio de la fuerza que los pueblos adquieren con su
solidaridad militante en el combate común contra los
mismos enemigos.

96. Los amigos sinceros del pueblo vietnamita, del
pueblo kampucheano y del pueblo lao, deseaban
esperaban que la victoria lograda sobre el campo de
batalla permitiría a los tres pueblos de Indochina
consagrarse totalmente al fortalecimiento de la libertad
y de la independencia nacional de sus países respec­
tivos, a las tareas muy importantes de curar las
heridas de la guerra y crear las condiciones indispen­
sables para avanzar en el camino del desarrollo y del
progreso.

97. Más de cinco años han transcurrido desde el
día de. la gran victoria sobre la agre~ión imperialista,
pero los pueblos de Indochina, : particular el
pueblo de Kampuchea, siguen sie 40davía vícti-
mas de los actos de agresión, de injerencia y de
complots, de parte de las superpotencias imperia­
lis'tas. Kampuchea e Indochina entera continúan siendo
una zona donde los Estados Unidos de América, la
Unión Soviética y China Se dedican a una rivalidad
encarnizada y creciente para tener áreas de influen­
cia y de hegemonía. Es en esta rivalidad que descansa
el origen de los males que azotan· al pueblo de
Kampuchea.

98.. Para alcanzar sus objetivos expansionistas y
hegemonistas China, la Unión Soviética y los Estados
Unidos de América se han dedicado a provocar
problemas en Indochina, a. sembrar discordias y divi­
siones entre los pueblos de esta región y a incitarlos
a dedicarse a la guerra entre ellos. Después de que
las fuerzas norteamericanas de ocupación fueron
expulsadas de Indochina, China y la Unión Soviética
se han dedicado a intensificar sus maniobras agresivas
y su conspiración con vistas a llenar el llamado
vacío que, según sus conceptos imperialistas, se
había creado en Indochina.

99. Los socioimperialistas chinos, han apoyado por
todos los medios a la camarilla fascista de Poi Pot
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89. En opinión de mi delegación ese proyecto de
resolución contiene los elementos esenciales de una
solución justa y práctica. Por otra parte, se presenta
justamente en el momento en que la situación comienza
a deteriorarse seriamente y amenaza abarcar toda la
región.

90. Como lo hemos expresado en el momento de la
votación del primer informe de la Comisión encargada
de verificar los poderes de los representantes [véase
A/35/484], estamos a favor de un arreglo político global
del conflicto, apoyados en los principios de la Carta.
Kampuchea es Miembro de la Organización, lo mismo
que Viet Nam. Importa que esos dos Estados cum­
plan con sus deberes hacia las Naciones Unidas
aceptando estudiar conjuntamente la búsqueda de una
solución que restablezca la paz en Kampuchea y el
A!'ia sudoriental.

91. Sr. MALILE (Albania) (interpretación del fran­
cés): El problema de Kampuchea que estamos exami­
nando es uno de los problemas candentes que, ajusto
título, suscita preocupaciones serias. Después de los
acontecimientos que han tenido lugar sucesivamente
en Kampuchea, el pueblo de dicho país se encontró
en circunstancias extremadamente difíciles y se ve aún
impedido de normalizar la situación, de reorganizar el
país, de reemprender una vida normal económica,
cultural y social. La situación tensa en Kampuchea
y en la zona circundante de Indochina y del Asia
sudoriental constituye igualmente un foco activo de
tensión susceptible de poner en peligro la paz y la
estabilidad en la región y en el mundo.

92. Un análisis simple y objetivo de la complicada
situación en Kampuchea revela claramente que sus
raíces van más allá de los acontecimientos de fines
de 1978. La tragedia vivida por el pueblo kampu­
cheano es, ante todo y sobre todo, la resultante
de actividades agresivas, de conspiraciones y de intri­
gas de gran envergadura emprendidas por los imperia­
listas norteamericanos, los socioimperialistas sovié­
ticos y los socioimperialistas chinos.

93. Al comienzo de la década de 1970, los imperia­
listas norteamericanos, habiendo experimentado una
eJerrota terminante en su agresión bárbara contra el
pueblo vietnamita, perpetraron otro crimen, exterr­
diendo las llamas de la guerra sobre el territorio
de la pacífica Kampuchea. Al perseguir obstinada­
mente su estrategia de escalada de la agresión en
Indochina, los Estados Unidos en esa época invadie­
ron Kampuchea militarmente y declararon con
arrogancia que castigaban a ese país por la ayuda que
su pueblo y su gobierno concedían al pueblo y a los
guerrilleros vietnamitas que combatían contra los ejér­
citos norteamericanos de ocupación en Viet Nam del
sur y contra sus fantoches a sueldo.

94. El pueblo de Kampuchea ha debido así recu­
rrir a las armas y librar una larga lucha de libe­
ración nacional. Ha debido verter mucha sangre y
padecer numerosos sacrificios para recobrar su
independencia y restablecer su soberanía nacional.
Cuando ese pueblo estaba empeñado en su lucha de
liberación nacional contra los agresores norteameri­
canos y sus agentes, otros enemigos lo atacaron y la
emprendieron contra su causa. Los socioimperialistas
soviéticos, haciendo causa común con el régimen
fantoche que los Estados Unidos de América habían
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y la han alentado a practicar una política de terror y de
genocidio contra el pueblo de Kampuchea y a trans­
formar ese país en un verdadero campo de concen­
tración. A todo precio han querido hacer de Kampu­
chea un trampolín de actividades hegemonistas y
expansionistas de China en Indochina y en el sudeste
asiático. Con la bendición, la inspiración y el apoyo
de los socioimperialistas chinos, el grupo 'de Poi
Pot, luego de haber usurpado el poder, perpetró
los crímenes más abominables contra el pueblo de
Kampuchea, eliminó las victorias adquiridas en la
guerra de liberación y se dedicó al juego del imperia­
lismo y del socioimperialismo.

100. Los socioimperialistas soviéticos han hech~ y
continúan haciendo todos los esfuerzos posibles a fin
de penetrar cada vez más en Indochina y en Kampu­
chea, tratando de asegurarse bases militares y puntos
de apoyo para su estrategia d.·c expansión. No cesan
de hablar de la ayuda que pretenden otorgar al
pueblo de Kampuchea actualmente, y se apodan inclu­
sive defensores de los derechos y de los intereses
de ese pueblo. Pero toda esta campaña engañosa y las
lágrimas de cocodrilo que derraman al referirse a la
pesadilla del pueblo de Kampuchea bajo el régimen
de Poi Pot, son sólo tentativas para disimular, tras
una cortina de humo, las intenciones y actos agresivos
y hegemonistas de la Unión Soviética en Kampuchea
y en el Asia sudorientaI.

101. A pesar del fracaso político y militar en Indo­
china, los imperialistas norteamericanos no están
menos comprometidos y no son menos activos que las
otras dos superpotencias, China y la Unión Soviética,
en su rivalidad para repartirse las zonas de influencia
en Indochina.

102. Los Estados Unidos actualmente han elaborado
sus planes hegemonistas y han fundado sus actos no
solamente sobre las bases y los puntos de apoyo que
han establecido desde hace mucho tiempo en el Asia
sudoriental, sino también y principalmente, sobre las
posibilidades que les ofrece ahora la alianza con
China. Lá cooperación creciente y siempre más estre­
cha chino-norteamericana con respecto a Kampuchea,
constituye sin duda una de las causas de la situación
problemática que subsiste en ese país y uno de los
factores que exacerban las contradicciones y los com­
plots imperialistas en detrimento de la solución del
problema de Kampuchea y del restablecimiento de la
soberanía nacional y de la verdadera independencia
de ese país.

103. La Asamblea General se ocupa del examen de
la cuestión de Kampuchea en un momento en que la
situación internacional es aún más tensa y más explo­
siva que hace un año.

104. Las superpotencias imperialistas han dado
mayores dimensiones a sus actos agresivos y a sus
injerenc ;as en los asuntos internos de los otros paí­
ses. Practican siempre cada vez más los métodos
siniestros de la política de "dividir para reinar"
que han utilizado desde hace mucho tiempo en Indo­
china.

105. La injerencia en los asuntos internos de los
pueblos y de los Estados soberanos es una práctica
muy corriente, parte integrante de la polftica y del
comportamiento agresivo de las superpotencias impe­
rialistas. Actualmente, no sólo el pueblo de Kampu-

chea padece los efectos de la injerencia, de los com­
plots y de las amenazas agresivas de las super­
potencias. Las consecuencias nefastas de una política
imperialista de esta clase significan hoy día una carga
muy pesada para el pueblo de Afganistán, que lucha
muy valientemt:nte para expulsar de su suelo a los
invasores socioimperialistas soviéticos y para reco­
brar la libertad y la independencia nacional.

106. Son las superpotencias imperialistas, precisa­
mente, las que han creado y envenenado aún más
la ya peligrosa situación en el Oriente Medio y muy
especialmente en la zona del Golfo Pérsico. Obvia­
mente, el conflicto armado entre el Irán y el Iraq
ha sido preparado y provocado por la política agre­
siva y las maniobras de las superpotencias imperia­
listas, sobre todo los Estados Unidos de América,
que no han escatimado esfuerzo para sofocar la revo­
lución iraní y para restablecer su posición de dominio
sobre el Irán. Por eso hoy el pueblo iraní se ve obligado
a librar una lucha justa para salvaguardar las victo­
rias logradas en su revolución antiimpcrialista y para
defender la independencia, la soberanía y la integridad
territorial de su patria.

107. Teniendo en cuenta la situación internacional
grave y complicada, así como los peligros que amena­
zan constantemente a los pueblos y a los Estados
soberanos: muchos de ellos víctimas ya de la inje­
rencia y de la agresión imperialistas, se torna cada
vez más urgente e imperativo .oponerse vigorosamente
y con determinación a la política agresiva y hege­
monista de las superpotencias. Es cada vez más
necesario que los pueblos redoblen su vigilancia ante
las maniobras y los designios de los Estados Unidos
de América, de la Unión Soviética y de China y
que no se dejen atrapar en las guerras fratricidas
que les tienden las superpotencias.

108. El pueblo albanés y su Gobierno, que en el
pasado han apoyado sincera y firmemente la lucha
justa del pueblo de Kampuchea y de los demás pue­
blos de Indochina contra el imeprialismo norteameri­
cano, condenan los actos de injerencia y los complots
que traman actualmente las superpotencias contra esos
pueblos. La delegación albanesa estima que es indis­
pensable poner término a toda injerencia imperialista
en Indochina, para que se reúnan las condiciones
necesarias a fin de encontrar una solución al problema
de Kampuchea. La República Socialista Popular de
Albania apoya el derecho de cada uno de los pueblos de
Indochina a vivir libre e independiente. Estamos a
favor del respeto de la plena soberanía y de la inte­
gridad territorial de Kampuchea, y nos oponemos a
toda injerencia extranjera, venga de donde venga,
en los asuntos internos del pueblo de ese país.
Ningún Estado está autorizado a violar la soberanía

\de dicho país ni a dictar al pueblo khmer, el género
de gobierno que debe tener o el camino de desa­
rrollo a seguir. Todo acto tendiente a imponer al
pueblo de Kampuchea soluciones incompatibles con
sus propios derechos y sus intereses nacionales, o
decisiones tomadas sir su libre voluntad, es inacep­
table y constituye una violación del derecho inalie­
nable de los pueblOS a la libre determinación. Cada
pueblo puede y debe ejercer por sí mismo su derecho
a la autodeterminación, de conformidad con sus pro­
pias aspiraciones nacionales y no según los esquemas
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mentales de la Carta d~ ¡as Naciones Unidas que he
citado. Túnez lo ha hecho en el pasado y lo hace
hoy al apoyar el proyecto de resolución A/35/
L.2/Rev.l.

118. Sr. KUCERA (Checoslovaquia) (interpreta­
ción del francés): La delegación checoslovaca rechaza
categóricamente el hecho de que la Asamblea General
examine de nuevo la llamada situación en Kampuchea,
lo que va en contra de los propósitos y principios
de la Carta de las Naciones Unidas, de acuerdo con
los cuales la injerencia en los asuntos internos de los
países soberanos se encuentra expresa y claramente
excluida. Es indudable que la situación en Kampuchea
const;tuye un asunto interno del pueblo de ese país
y de su único representante legal, el Consejo Popular
Revolucionario de Kampuchea. La ilegitimidad evi­
dente de esta discusión proviene, sobre todo, del hecho
de que tiene lugar sin la participación de los repre­
sentantes legítimos del pueblo kampucheano. Se les ha
negado la asistencia y sus protestas no han sido
tomadas en consideración, en contra de todas las
normas del derecho internacional.

119. A pesar de los que se esfuerzan, bajo cual­
quier pretexto, por afirmar lo contrario, sigue siendo
verdad, en efecto, que el Consejo Popular Revolu­
cionario ejerce un control eficaz sobre todo el ten+"
torio de la República Popular de Kampuchea. El
Consejo Popular Revolucionario lleva a cabo, igual­
mente, la gestión de todos los asuntos internos del
país y practica, al mismo tiempo, una activa política
exterior de paz, tendiente a restablecer la paz y la
seguridad en el Asia sudoriental y a desarrollar rela·
ciones de buena vecindad, amistad y cooperación
con todos los países de la región. Si un gran número de
los que participan en esta discusión han declarado
que sus esfuerzos no se desplegaban con miras a
apoyar al régimen de Poi Pot, es difícil comprender
que no quieran reconocer al Gobierno que se ha for­
mado en la lucha contra el polpotismo y que, indis­
cutiblemente, representa al pueblo kampucheano,
así como a sus esfuerzos en favor del progreso y de
la paz. La prueba se encuentra en la iniciativa
surgida en la Conferencia de Ministros de Relaciones
Exteriores de la República Socialista de Viet Nam,
de la Repúb.lica Popular de Kampuchea y de la
República Democrática Popular Lao, que se celebró en
Vientiane, en julio de 1980, donde se presentaron
importantes propuestas tendientes a preservar la paz
en el Asia sudorientaJ. La República Socialista Che­
coslovaca apoya plenamente esta iniciativa así
como las medidas propuestas porque constituyen,
en nuestra opinión, la única vía real y justa para la
normalización de la situación en la región.

120. Por ello, si las Naciones Unidas quieren lograr
los propósitos que se han fijado y que están inscritos
en su Carta y !'li verdaderamente están interesadas
en aportar su contribución para la normalización de
la situación en la región, la Asamblea General no
puede y no debe examinar la situación en Kampuchea.
Debería prestar atención exclusivamente a los proble­
mas de la paz y de la segl'ridad en la región, como
lo exige otro tema del proe: '':} titulado: "Cuestión
de la paz, la estabilidad y .w ~ooperación en el Asia
sudoriental". Las Naciones Unidas deberían, por lo
menos en interés de su autoridad, tener en cuenta en
su trabajo la situación real y no dejarse guiar por
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o los modelos que le son oÍrecidos desde el extran­
jero.

109. El pueblo de' Kampuchea es un pueblo valiente
y amante de la Iib~tad con un largo pasado de tra­
diciones históricas y culturales. A pesar de las condi­
ciones duras y difíciles en que se ha encontrado a
causa de la injerencia imperialista en su país, puede
resolver por sí solo sus problemas internos siempre
que se le deje tranquilo y con libertad de actuar y
velar sobre su d¡estino.

110. Sr. LESSIR (Túnez) (interpretación del fran­
cés): La Asamblea General reanuda el debate sobre
una cuestión que no ha dejado de preocupar al mundo
desde hace casi dos años. Se trata de la situación en
Kampuchea. La resolución 34/22, adoptada el 14 de
noviembre de 1979 por esta Asamblea, lamentable­
mente ha permanecido siendo letra muerta y nada
indica que nos encaminemos hacia la solución del
drama kampucheano conforme a los principios y a las
decisiones de nuestra Organización. ¿Quiere esto decir
que se pone en tela de juicio la autoridad de las
Naciones Unidas o que la concatenación de los acon­
tecimientos en esa parte del mundo ha hecho que a ese
respecto la verdad sea imperceptible?

111. Cualesquiera sean las interpretaciones que den
unos y otros a los acontecimientos dramáticos que
afligen al pueblo kampucheano, hay una verdad brutal
que no se puede disimular: la intervención en Kampu­
chea de fuerzas armadas extranjeras.
112. La Asamblea General no podría apoyar la viola­
ción de los principios del respeta de la indepen­
dencia nacional, la soberanía e integridad territorial
de todos los Estados, la no intervención y no injerencia
en los asuntos internos de los Estados así como el
no uso de la fuerza o la amenaza de recurrir a ésta.
lB. Estos principios, en los cuales mi país cree
firmemente, siguen siendo el fundamento de la paz,
de la seguridad y de la cooperación entre los Estados.
114. Ningún pretexto, moral, político o de otra natu­
raleza podría justificar la ocupación de un país sobe­
rano por otro. Admitimos que el régimen derrocado
de Kampuchea Democrática no se distinguió por el
respeto de los derechos humanos en beneficio de su.
propio pueblo, pero desaprobamos la intervención
que pretende suprimirlo por la fuerza y ocupar su
territorio en violación de las normas y prácticas
internacionales conocidas.
115. Si mi país se opone firmemente al uso de la
fuerza en las relaciones internacionales y se subleva
contra todo intento de violar la integridad y la sobe­
ranía de un país, es porque cree que la "ley del más
fuerte" no conduce sino a la catástrofe. Un solo
precedente que se tolere podría convertirse en un
hecho habitual si la comunidad internacional no le
opusiera una actitud firme; los países débiles y pobres
serían finalmente las víctimas lógicaJ.~ ,. j

116. En razón del apego que en Tú~ez tenemos por
el fortalecimiento de las relaciones de amistad y de
cooperación con los países de la región del sudeste
asiático, debemos también expresar nuestra adhesión
indefectible a los principios de la Carta.
117. Es mejor prevenir la instauración de un ciclo
de violencia y de guerra y por ello debemon, una
vez más, reiterar el respeto de los principios funda-

i:
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las maniobras del régimen de Pekín y del imperialismo,
que han desencadenado una campaña frenética contra
la República Socialista de Viet Nam, con el fin de
sembrar la discordia entre los países de Indochina.

121. En lo que se refiere al proyecto de resolución
que figura en el documento A/35/L.2/Rev.l, no puedo
sino repetir a este respecto lo que ya se dijo con
relación al trabajo de la Asamblea General. Se trata
de una tentativa de grosera injerencia en los asuntos
internos de un Estado soberano. Pese a que en el
proyecto de resolución se utilizan elocuentes expre­
siones sobre la paz y la seguridad y se hace refe­
rencia a los principios y objetivos de la Carta de las
Naciones Unidas, en realidad constituye - se den
cuenta o no de ello los autores - una denegación
del derecho inalienable del pueblo de la República
Popular de Kampuchea a decidir Iib¡emente su propio
destino. Al fin de cuentas, si se desea tener una idea
del verdadero objetivo del proyecto y de sus inicia­
dores - entre los cuales se hallan también países que
no son coautores de la iniciativa - basta prestar
atención al hecho de que un número considerable
de esos i aíses tomó part~, directa o indirectamente,
en la agresión imperialista realizada durante largos
años contra los pueblos de Indochina. ¿ha ocurrido
esto por azar? Ciertamente no: Se utiliza el territorio
de esos países para que los vestigios polpotistas se
restablezcan, reúnan sus fuerzas y se procuren arma­
mentos, medicamentos y alimentos. ¿Es esto casua­
lidad? Ciertamente no.

122. Además, el proyecto de resolución no tiene en
cuenta ni el compromiso de contribuir a la normali­
zación de la situación en la región ni los intereses del
pueblo kampucheano. Por -el contrario, responde más
bien a los intereses de los maoístas chinos, que hacen
todo lo posible por alcanzar sus objetivos hegemó­
nicos en esa parte del mundo.

123. Por esta razón, nadie puede sorprenderse ante
el hecho de que el Consejo Popular Revolucionario
de KampJJchea haya condenado el debate sobre la lla­
mada situación en Kampuchea, en la Asamblea
General, así como el proyecto de resolución presen­
tado, como una injerencia burda e inadmisible en
los asuntos internos de la República Popular de
Kampuchea, y que haya calificado a este debate de
ilegal e improcedente. La delegación checoslovaca
comparte plenamente este punto de vista y, en conse­
cuencia, votará en contra del proyecto de resolución
A/35/L.2/Rev.1.

124. Para terminar, quiero señalar una vez más, de
manera nítida y clara, que la situación en Kampuchea
es un asunto interno del pueblo kampucheano y de su
único representante legítimo, el Consejo Popular
Revoludonario de Kampuchea. En consecuencia, es
conveniente que todos los Estados se guíen en sus
relaciones con la República Popular de Kampuchea
por los principios de la Carta de las Naciones Unidas,
que deben respetar escrupulosamente. También es
indispensable respetar totalmente el derecho del pueblo
kampucheano a la independencia, la soberanía y la
integridad te:-íitorial, y no tomar ninguna medida que
constituya una violación a ese derecho, ni dentro de
las Naciones Unidas ni fuera de ellas.

12§. Sr. TARUA (Papua Nueva Guinea) (interpre­
tación del inRlés): U.na vez más nos vemos obligados,

a considerar la triste y grave situación en Kampuchea.
Es una triste situación porque, mientras continúa la
lucha política por el poder, sufren inoceates civiles,
que siguen privados de la paz y la tranquilidad que
tanto merecen. Durante las últimas décadas, han estado
constantemente bajo una situación de tirantez. Como
todos los pueblos amantes de la paz, el d~' Kampuchea
merece que se lo alivie de la presión c...>nstante que
se ha ejercido s;Jbre él, sin tener participación directa
en el problema. En la situación actual, ese pueblo
no ha tenido oportunidad de participar libremente en
la elección de su Gobierno. Ha sido ignorado y sigue
siendo utilizado en la lucha por la supremacía. Ese
pueblo merece mucho más, especialmente de sus
propios dirigentes y de otros que proclaman pública­
mente que hablan en su nombre.

126. La tragedia del pueblo kampucheano se ha
agravado y complicado con la injerenaia de un vecino
fuerte y poderoso en sus asuntos internos. La entrada
de las tropas vietnamitas en Kampuchea y el cambio
de gobierno por la fuerza han introducido un elemento
nuevo y peligroso en los problemas que enfrentan los
kalT'pucheanos. Estos han sido obligados a aceptar un
Gobierno en el cual no tienen parte. Lo que es peor,
el pueblo ha sido obligado a vivir bajo un Gobierno
que no ha elegido de conformidad con su propio
sistema constitucional y político. En efecto, un intruso
ha penetrado en su patria sin invitación, derrocando a
su Gobierno y estableciendo uno nuevo por la fuerz~.

En realidad, es un Gobierno vietnamita, con kampu­
cheanos que actúan en su nombre. Este Gobierr.o títere
continúa existiendo sin el apoyo popular y sigue en
funciones por la fuerza, merced a la presencia de más
de 200.000 soldados vietnamitas.

127. Como todos los países amantes de la libertad,
Papua Nueva Guinea anhela que llegue el día en que
la paz y la armonía vuelvan a Kampuchea. Esa paz
sólo se puede obtener si se elimina la causa de la
desgraciada situación que prevalece en Kampuchea.
Creemos que la presencia continua de las tropas
vietnamitas en suelo kamrucheano constituye un
obstáculo para la normalización de la situación.
Mientras las fuerzas vietnamitas no se retiren, proba­
blemente el conflicto continuará. Las fuerzas vietna­
mitas se pueden retirar con honor si se aceptan y
aplican las propuestas contenidas en el proyecto de
resolución A/35/L.2/Rev.1.

128. Papua Nueva Guinea es patrocinador de esta
resolución. Consideramos que contiene algunos prin­
cipios muy importantes, que respetan todos los países
amantes de la paz y la justic;'a. A nuestro enten­
der, esos principios conducirán a una paz justa y
duradera en Kampuchea.
129. En primer lugar, el proyecto de resolución pro­
pone que todas las partes en el conflicto se reúnan

\en una conferencia. Esto es vital; alienta un auténtico
intercambio de opiniones, en una atmósfera de buena
voluntad. Ayudara a zanjar cualquier malentendido o
error de concepto. La conferencia no se impone
sobre nadie, ni constituye injerencia en los asuntos
internos de otros países. Es un intento legítimo del
mundo civilizado por resolver una situación que, de
un modo u otro, ya h,\ abarcado a la comunidad
1nternacional. Viet Nam está involucrado, lo mismo
que Tailandia, las Naciones Unidas y otros. Además,
se prevé que la conferencia incluya representantes
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de las llamadas República Popular de Kampuchea
y Kampuchea Democrática. De este modo, partki­
parán los representantes de los diversos sectores que
existen en Kampuchea. La participación depende en
gran medida de ellos. Suya es la decisión. Aún así,
una paz duradera no se puede alcanzar mediante
el boicot o evitando el debate de los problemas que
existen entre ellos.

130. Esta es una preciosa oportunidad para que pre­
valezca la razón. Acercar a las partes en conflicto no
significa necesariamente el reconocimiento de uno u
otro de los grupos como únko gobierno legítimo de
Kampuchea. Esa es una decisión que sólo puede tomar
el pueblo de ese país.

131. Otro principio importante contenido en el
proyecto de resolución consiste en que debe lograrse
una solución a la situación en Kampuchea mediante el
acuerdo de las partes en conflicto. Es evidente que
la conferencia propuesta no adoptará ninguna decisión
sin acuerdo. Esto es muy importante para lograr
éxito en la aplicación de lo que en ella se apruebe.
Nadie será obligado a aceptar una decisión en cuya
elaboración no participó. En efecto, las cuestiones
vitales que se relacionan con la paz y la estabilidad
en Kampuchea no pueden resolverse sin el acuerdo de
las partes interesadas. Por ejemplo, la retirada de
las tropas vietnamitas no podrá efectuarse sin el
consentimiento de Viet Nam. Lo mismo ha de ocurrir
con las medidas destinadas a garantizar el imperio de,
la ley y el orden y la celebración de elecciones libres y
democráticas.

132. Cabe también señalar que en el temario se han
incluido todas las cuestiones que preocupan a los parti­
darios de la República Popular de Kampuchea. Su
inquietud en cuanto a la no htjerencia en los asuntos
internos de K~mpucheaha sido incluida con la idea de
que se adopten medidas para asegurar el manteni­
miento de la soberanía, la independencia y la integridad
territorial de Kampuchea. La propuesta de estacionar
un equipo de observadores de las Naciones Unidas
en la frontera entre Tailandia y Kampuchea, para
asegurar que la ayuda de socorro llegue sólo a los
civiles y no al personal militar, tiene el propósito de
desmentir las acusaciones infundadas contra Tailan-'
dia. Los que propician este proyecto de resolución
han demostrado su preocupación por la paz, la est~ .
lidad y la cooperación incluyendo en esa iniciativa
el propósito de trabajar por la paz, la libertad y la
neutralidad en la región.

133. Ciertamente, la llamada República Popular de
Kampuchea y sus partidarios están interesados y
también preocupados por la suerte del pueblo de Kam­
puchea. Para demostrarlo, pueden unirse a nosotros
y ayudarnos a crear un clima adecuado en el cual
la población kampucheana desplazada pueda regresar a
sus hogares con seguridad. Sólo cuando se alcance
esa atmósfera propicia, el pueblo de Kampuchea
podrá ejercer su derecho a elegir su propio gobierno,
sin injerencia no coacción. El tipo y la forma del
gobierno que elija el pueblo no son de nuestra incum­
bencia, siempre que haga esa elección sin influencias
del exterior. Se trata de un pueblo independiente
e inteligente al que debe permitírsele hacer su propia
elección.

134. Creemos que una vez que el pueblo kampu­
cheano elija su propio gobierno se le debe permitir
que reconstruya su naís, después de los estragos y la
destrucción de los últimos años. Con este propósito,
apoyamos decididamente los esfuerzos del Secretario
General y de todos aquellos que colaboran con el
pueblo de Kampuchea.

135. Sr. ROA KOURI (Cuba): La Asamblea General
aborda hoy el tema de la llamada situación en Kampu­
chea en ausencia de los representantes legítimos del
pueblo camboyano y pese a la protesta del Consejo
Popular Revolucionaric, único gobierno real y legal de
Kampuchea. Se la sume, de este modo avieso, en un
debate que carece de virtualidad alguna, con fines
puramente propagandísticos.

136. En el fondo, la alharaca suscitada por estos
improvisados defensores del pueblo camboyano mal
puede ocultar la verdadera motivación que les anima.
Vivimos una etapa, como diría José Martí, de "renqui­
ciamiento y remolde", de profundas transformaciones
históricas en Asia, Africa y América Latina. Quienes
ayer fueron encarnizados enemigos de la revolución
social en Indochina, alientan hoy toda suerte de manio­
bras para asfixiarla; desean lograr, mediante el meca­
nismo de los votos y las resoluciones de las Naciones
Unidas, lo que no pudieron obtener a través de la
guerra más injusta, cobarde y destructiva de la época
contemporánea.

137. Mueve a los imperialtstas - inocultables titiri­
teros en este retablo de Maese Danger '- su odio
primitivo a la revolución, su profundo rencor e impo­
tencia ante la histórica victoria de Viet Nam, Lao y
Cambodia. En definitiva, por más que ensayen ade­
manes cristianos y demócratas, no pueden impedir
que asome, por encima del gabán bien cortado de
caballeros de la City, la oreja peluda de un MI'. Hyde
racista y soberbio, que desprecia a nuestros pueblos. .
msumlsos.

138. Detrás de esta patraña, repito, está el odio
cerval ,al heroico Viet Nam, cuyo pueblo comba­
tiente colmó la dignidad del hombre, defendiendo con
su vida la de todos los pueblos.

139. Es esto, en verdad, lo que no perdonan a
Viet Nam quienes hoy pretenden motejarle de agresor
y falazmente le acusan de intervenir en Kampuchea.

140. ¿Quiénes son los fi"scales de esta "causa"
bochornosa? ¿Tiene 1l10ral alguna el imperialismo
yanqui - que ha derramado la sangre de los pueblos
no sólo en Indochina sino allende y aque.nde el
océano - para cuestionar la conducta de Viet Nam?
¿Acaso los renegados del ex gran timonel, que pre­
tendieron darle "lecciones" al pueblo de Ho Chi
Minh y ahora se afanan en reaprender la economía
de mercado en ediciones coca-coloniales? ¿O aquellos
que prestaron mansamente sus territorios a la máquina
de guerra imperialista, sirYiendo de trampolín y de
peones de la agresión contra los pueblos de Indochina?
¿O, ignominia mayúscula, serán los secuaces de Poi
Pot - sentados en esta Asamblea para escarnio del
mundo - los que pretenden alzar el dedo acusador?

14 I. No, señor Presidente. i La sangre de los pueblos
de Indochina ahoga a esos señores!

142. También hay, no lo dudo, quiene~ de buena fe
piensan defender el den.:cho de los pueblos y se suman
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ingenuamente a los esfuerzos de estos sedicentes
"salvadores" de Kampuchea.

143. Los hechos son más testarudos que la oratoria
más o menos huera de los organismos internacio­
nales. Y los hechos evidencian claramente que Viet
Nam ha sido y es fiel defensor de la revolución
indochina. La historia de los últimos 30 años lo
demuestra palmariamente. Pero la guerra de salvación
nacional de las décadas recientes fue, sobre todo, el
más robusto impulso a la liberación de la península
indochina.

144. Nadie puede llamarse a engaño. Las revolu­
ciones de Laos, Kampuchea y Viet Nam tienen un
mismo carácter socialista; una son sus raíces ideo­
lógicas y aspiraciones, y uno su devenir histórico,
como uno ha sido el empeño de los pa. tidos revolu­
cionarios en los tres países.

145. Fue Viet Nam quien, no obstante la terrible
batalla que libraba contra la agresión imperialista,
multiplicó su ayuda a los revolucionarios de Lao y
Kampuchea, contribuyendo al triunfo popular en
ambos países. .

146. Más tarde, la camarilla de PoI Pot y Ieng Sary,
mero robot de la banda pequinesa de turno, pagaría
con la agresión aquella ayuda generosa. Quienes se
levantaron en Kampuchea contra esa miserable cuadri­
lla de asesinos fueron los tres millones de hombres,
mujeres y niños exterminados por PoI Pot, fue la digni­
dad del pueblo camboyano. ¿Cómo no habría de pres­
tar Viet Nam su concurso a sus hermanos de lucha?
¿Cómo no ripostar a la agresión fomentada desde
Pekín por los nuevos mandarines?

147. Ni siquiera las concepciones burguesas del
derecho internacional ponen en tela de juicio la
legítima defensa, incluso la persecución de los agre­
sores dentro de sus propias fronteras. Pero es supremo
derecho de la revolución ayudar a los revolucionarios
cuando una camarilla traidora, auspiciada por una
Potencia extranjera, pretende desviarla, mistificarla o
suprimirla.

148. Cuba tiene plena confianza en Viet Nam, en su
pureta revolucionaria, en la extraordinaria calidad de
su pueblo, demostrada en mil años de lucha.

149. Cuba tiene, asimismo, plena confianza en los
dirigentes de la República Popular de Kampuchea
y en la justeza de su causa. Por eso no vacila en
contribuir, siquiera modestamente, a la consolidación
de la nueva patria camboyana, libre de la opresión 1

el genocidio y la tortura.

150. La situación en Kampuchea pertenece por
entero a su pueblo y nadie podrá alterarla, por pode­
rosas que sean sus fuerzas e influencias.

151. El Consejo PopuL Revolucionario realiza
ingentes y exitosos esfuerzos por restaurar la vida
pacífica en el país, con la ayuda de la comunidad
socialista y de las organizaciones internacionales.
Avances ciertos se registran en el restablecimiento
de la economía nacional, arruim.da por la guerra y
por la vesania destructura de PoI Pot~ se normaliza
la educación, el trabajo y la vida familiar. Las bandas
contrarrevolucionarias buscan refugio, y lo obtienen,
en los países vecinos, pero son batidas d;ariamente
en todos los confines del país. Retorna la esperanza,
en medio de todavía numerosas dificultades.

152. Este proceso no se verá coronado por el éxito,
sin embargo, a corto plazo, mientras los enemigos
de Kampuchea persistan en brindar refugio a las ban­
das de PoI Pot, en prestarles sostén de todo tipo y
en realizar, directamente y con ayuda militar extran­
jera, todo género de provocaciones contra el Gobierno
Popular.

153. Los pueblos del suJeste asiático tienen derecho
a vivir en paz, dentro de fronteras seguras y sobre la
base del respeto mutuo a su independencia, soberanía
e integridad territorial. Sólo los imperialistas, los reac­
cionarios y los hegernonistas de Pekín se empeñan
en sembrar la discordia, rechazando las ofertas razo­
nables de los pueblos de Indochina en favor de
soluciones negociadas y pacíficas.

154. Que nadie lo dude. La convivencia pacífica de
los Estados del sudeste asiático jamás podrá lograrse
sobre la base del sacrificio de la revolución en Indo­
china. Kampuchea no será más nunca coto exclusivo
de príncipes de opereta, de camarillas teledirigidas
ni ue burgueses entreguistas.

155. Mi delegación es partidaria de un genuino
entendimiento entre los pueblos del sudeste asiático,
sobre presupuestos recíprocamente aceptables. En
este sentido, desea expresar, sin ambages, su oposi­
ción a la llamada conferencia internacional sobre Kam­
puchea, que se desea convocar sin la participación
del único representante legítimo del pueblo cam­
boyano: el Consejo Popular Revolucionario de
Kampuchea.

156. La~ Naciones Unidas no deben emprender
acción alguna en favor de esa conferencia sin la
anuencia de dicho Gobierno, porque ello contraven­
dría los principios de la Carta y las más elementales
normas del derecho internacional.

157. Cuba está dispuesta a prestar su contribución
activa a la causa de la paz, la estabilidad y la coexis­
tencia pacífica entre los Estados del sudeste asiático,
y a impedir que la ceguera de unos y las apetencias
hegemónicas de otros provoquen el estallido de una
nueva guerra u obstaculicen la senda hacia las
verdaderas soluciones que interesan a los pueblos.

158. Sr. ADAN (Somalia) (illterpretllC'Íóll del illf.{lés):
Por ser esta la primera vez que acudo a esta tribuna
desde su elección com0 Presidente de este trigésimo
quinto período ordinario de sesiones de la Asamblea
General, deseo comenzar mi breve declaración
felicitando al Sr. Wechmar por su elección para ese
elevado cargo. No tengo dudas de que él disfruta
del respeto y la admiración de sus colegas y que
su Presidencia es un buen augurio de que se comple­
tará con éxito la importante labor de este período
de sesiones.

\159. Mi delegación desea sumarse a los anteriores
oradores que han expresado sus condolencias a la
hermana Argelia por la calamidad que ha caído sobre
los residentes de la ciudad de El Asnam. Pedimos
a la delegación de Argelia que transmita nuestras
profundas condolencias al Gobierno y el pueelo de
Argelia y a las familias que han perdido sus seres
queridos en el terremoto, así como a aquellos que
han perdido sus propiedades.

160. Mucho se ha dicho acerca de las cosas malas y
buenas de la situación trágica que continúa preva-
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leciendo en Kampuchea desde que ese infortunado
país fuera invadido por tropas extranjeras en 1979.
Algunos aducen el argumento de que el régimen de
Heng Samrin, que se supone tiene el control físico
del país, es el Gobierno legítimo de Kampuchea.
Pero los que siguen este lineamiento ignoran la
forma ilícita en que ese régimen vino a la existencia,
o las circunstancias que rodean su presencia en aque­
llas zonas que se hallan bajo el denominado control
físico en la actualidad. La realidad es que el régimen
de Heng Samrin fue impuesto al pueblo de Kampuchea
y se mantiene en el poder por la intervención militar
extranjera. Por lo tanto, de acuerdo con el derecho
internacional no tiene derecho legítimo a gobernar
sobre Kampuchea y no es más que un régimen títere.

161. También se aduce el argumento de que el
régimen de Poi Pot cometió atrocidades intolerables
contra el pueblo de Kampuchea, por lo cual merecía
ser derrocado, ya que se había desposeído de su
derecho a gobernar el país a causa de su historial
lamentable en materia de derechos humanos. Esto
sería perfectamente normal si ese régimen hubiera
sido derrocado por el propio pueblo de Kampuchea.
Pero este no es el caso, ni tampoco estoy convencido
de que sea la única razón de la tragedia que ha sobre­
venido al pueblo de Kampuchea. Si el historial en
materia de derechos humanos de los gobiernos
tuviera que ser tomado como único criterio para su
reconocimiento por la comunidad internacional y
para pertenecer a las Naciones Unidas, entonces
muchos de los gobiernos aquí representados no ten­
drían lugar entre nosotros.

162. Pero la cuestión no es el historial de los dere­
chos humanos de tal o cual régimen; por loable
que sea esa calificación, si se la fuera a emplear
como patrón para decidir la integración a esta Orga­
nización mundial. La cuestión es si se permite a uno
o más Estados Miembros arrogarse el derecho de
derrocar al Gobierno de otro Estado Miembro, espe­
cialmente mediante intervención militar, y reempla­
zarlo por sus propias marionetas en flagrante contra­
vención a los principios de la Carta de las Naciones
Unidas. Este es el fondo de la cuestión que nos OCUPd

y que debemos tratar. El hecho es que el territorio de
Kampuchea fue invadido y su Gobierno reemplazado­
por un régimen títere por medio de la fuerza de las
armas. Además. 200.000 soldados extranjeros conti­
núan estacionados en Kampuchea a fin de someter a
su pueblo.

163. Somos conscientes de que esta' no es la única
vez en que, en tiempos recientes, el Gobierno de un
pequeño país fue expulsado mediante la intervención
de fuerzas milita;'::s extranjeras. Realmente, el caso
trágico de Afganistán todavía está fresco en nuestras
mentes. Estos dos casos unidos representan una ten­
dencia ominosa en las relaciones internacionales y un
precedente peligroso para la seguridad e incluso la
existencia de los países pequeños.

164. Por lo tanto. es necesario evidentemente poner
término a esta peligrosa tendenl.:.ia antes de que otras
naciones raigan víctimas de los intereses r.stratégicos
de las nuevas fuerzas del expansionismo. El respeto
por los principios de la Carta referentes a la integri­
dad territorial. la soberanía y la independencia nacional
deben ser reafirmados, y los derechos de todos los
pueblos respetados. Este es un derecho sagrado para

todos y cada uno de los pueblos y ningún país puede
permitirse el ejercicio de ese derecho en lugar de
otro país. Debe ponerse término a la tragedia y al
sufrimiento del pueblo kampucheano y restaurarse su
soberanía e independencia nacional.

El SI'. \'on Wechmar (República Federal de Ale­
mania) \'ue"'e a ocupar la Presidencia.

165. En este sentido, mi delegación desea encomiar
los esfuerzos de nuestro Secretario General por
haberse movilizado, en la aplicación de las resolu­
ciones de las Naciones Unidas, en pro del socorro
humanitario y del alivio de los sufrimientos del pueblo
kampucheano, y por haber utilizado sus buenos oficios
para contribuir a una solución pacífica de la cuestión
de Kampuchea y de los problemas políticos conexos.
Es de lamentar que aunque los esfuerzos del Secre­
tario General tuvieron éxito en la esfera de los soco­
rros, la situación política en la zona sigue repre­
sentando una fuente de gran peligro para la paz y la
seguridad internacionales.

166. Por lo tanto', incumbe a esta Asamblea reno­
var sus esfuerzos en pro de los propósitos y principios
de la Carta de las Naciones Unidas. Al respecto, mi
delegación ha patrocinado el proyecto de resolución
A/35/L.2/Rev.l, junto con los países miembros de la
Asociación de Naciones del Asia Sudoriental. Apo­
yamos la convocación de una conferencia internacional
con miras a negociar el retiro de las tropas extranjeras
de Kampuchea, el respeto de los principios fundamen­
tales de los derechos humanos en Kampuchea, la
no injerencia de Potencias externas en los asuntos
internos de ese país y la celebración de: elecciones
libres en su territorio bajo los auspicios de las Nacio­
nes Unidas. El logro de estos justos objetivos signi­
ficaría, a nuestro juicio, una gran contribución a la
paz y a la seguridad de la región sudoriental del Asia
en su conjunto.

167. Sr. MISHRA (India) (interpretación del inl(lés):
Desde que logró su independencia la India ha mante­
nido relaciones amistosas con los países del Asia
sudoriental. Esas relaciones se basan en los estre­
chos vínculos culturales, intelectuales y lingüísticos
de los últimos siglos entre la India y los países de
la región. En su lucha por la libertad e indepen­
dencia les hemos expresado 'nuestra simpatía y apoyo,
como ellos lo hicieron para con nosotros. Junto con
los países del Asia sudoriental, la India ha tratado
de establecer para los países nacientes del Asia,
Africa y América Latina, una voz independiente en
los asuntos mundiales y de evitar la injerencia exte­
rior en el cumplimiento de sus aspiraciones naciona­
les. Unidos, hemos apoyado firmemente las luchas de
los pueblos de todo el mundo contra el colonialismo
y a favor de la liberación nacional, la independencia
y la soberanía. El pueblo y el Gobierno de la India
seguieron con profunda admiración el progreso de la
valiente lucha de los pueblos de Indochina contra las
fuerzas del imperialismo y la intervención extranjera.
Esperábamos que después de la derrota de la inter­
vención extranjera, los Estados de Indochina y del
Asia sudoriental emprenderían un nuevo camino de
reconstrucción pacífica y de desarrollo económico
en un ambiente de amistad y cooperación, anunciando
así un nuevo milenio.
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Ministro de Relaciones Exteriores de la India en esta
misma sala, hace unos días [23a. sesión,.párr. /59],
si queremos progresar hacia una solución positiva,
lo que s\.. necesita es lJn esfuerzo continuo y asiduo
para encontrar soluciones globales que tengan en
cuenta las preocupaciones de todos y consigan eli­
minar la intervención y la injerencia del exterior.
Nos hallamos firmemente convencidos de que sólo
una solución política puede sacar a los países de la
región del estancamiento actual y dar a cada uno de
ellos mayor fuerza, seguridad y un sentimiento col~c­

tivo de autosuficiencia.
171. Un diálogo entre las partes involucradas no
sólo sería el mejor enfoque para una solución de las
cuestiones inmediatas, sino que podría servir para
edificar el marco de un arreglo general. Vemos ya
el comienzo de un diálogo entre las partes involu­
cradas. Nos alienta el hecho de qúe en los últimos
12 meses se hayan realizado varios contactos entre
funcionarios de alto nivel de los países de la región.
El último de ellos fue aquí, en Nueva York, con los
buenos oficios del Secretario General. Estamos
convencidos de que a través de esa modalidad
pueden lograrse los contornos de una solución polí­
tica.
172. Los intentos de entorpecer el desarrollo de un
clima de diálogo a través de la inter; Jsición de condi­
ciones previas poco realista:, o de un juicio unilateral
sólo nos llevarán de nuevo a una situación de enfren­
tamiento. También es necesario vencer la tentación
de embarcarse en una conferencia internacional basada
en resoluciones rechazadas por los países directa­
mente involucrados. Tal vez fuese posible celebrar
una conferencia internacional, con la asistencia de
todos los involucrados, para garantizar un acuerdo
elaborado por las partes más directamente interesa­
das. Sin embargo, se requeriría un acuerdo general
sobre la necesidad de tal conferencia, y asimismo,
muchos preparativos para que esa conferencia tuviera
éxito.
173. Sr. MONDJO (Congo) (interpretación del fran­
cés): Al comenzar esta breve disquisición, no puedo
menos que expresar con emoción las condolencias
más sinceras de la delegación del Congo a nuestros
hermanos argelinos, quienes en estas horas graves,
de profunda tristeza y de duelo nacional, son mere­
cedores de toda la simpatía de sus amigos, muy nume­
rosos en todo el mundo. La comunidad internacional,
que tanto ha recibido de ese pueblo genial, hoy tan
duramente azotado, tiene el deber de presentarle
el testimonio concreto de la solidaridad de todos
nosotros.
174. La delegación de la República Popular del
Congo, aún respetando las diferentes opiniones expre­
sadas aquí, no ve la razón de ser de este debate,

\donde el probar ha pasado a ser inútil; un debate
que, a mayor abundamiento, cuestiona gravemente
uno de los prindpios fundamentales sustentados
por la Carta de nuestra Organización: el de la no
injerencia en los asuntos internos de los Estados.
Efectivamente, a juicio de mi delegación, corres­
pende al pueblo de Kampuchea, y solamente a él,
determinar en forma soberana las instituciones que
escoja. A nuestro juicio, esa elección ha sido definida
libre y claramente desde enero de 1979, cuando,
bajo la bandera del Consejo Popular Revolucionario

168. Por lo' tanto, mi delegación interviene en este
debate sobre Kampuchea con profunda preocupación
y dolor. Las relaciones de la India con ese país han
sido tradicionalmente de estrecha amistad y coope­
ración. Si esas relaciones se interrumpieron durante
algún tiempo, ello fue el resultado de una aberración
histórica producida dentro de ese país por un régimen
cruel y bárbaro contra su propio pueblo, inócente ,e
indefenso. No tenemos la intención de hacer aquí
la lista de los calculados y atroces crímenes come­
tidos por el régimen anterior durante el corto tiempo
que actuó de modo frenético en Kampuchea. Real­
mente, ninguna nación que ~rofese el más eiemental
respeto por la dignidad del ser humano como tal,
puede excusar la brutalidad sin mengua de ese régimen.

169. Mi delegación tiene dos preocupaciones al
examinar la cuestión de Kampuchea. En primer lugar,
nuestra preocupación tiende a aliviar la terrible
situación que se ha provocado en forma tan calcu­
lada y deliberada. Las operaciones de socorro de
magnitud considerable iniciadas por la comunidad
internacional, así como los igualmente grandes esfuer­
zos bilaterales tendientes a la reconstrucción de la
economía de Kampuchea, nos dan alguna razón para
tener esperanza, optimismo y satisfacción. A pesar
de nuestros propios problemas y necesidades acu­
ciantes, también hemos emprendido un modesto
esfuerzo bilateral para mejorar la situación en Kam­
puchea. Mientras la evaluación de la misión conjunta
de UNICEF y otros organismos indica que se ha
evitado en Kampuchea un desastre de proporciones
imponderables y que la psicología de la escasez y la
inanición ha sido superada en ese país, todavía queda
mucho por hacer a fin de curarlo de los estragos
amargos producidos por el régimen de terror de Poi
Pot y dar a su pueblo esperanza en el futuro. Los
esfuerzos del actual Gobierno de Kampuchea en esa
dirección han sido alabados por la comunidad inter­
nacional, así como por diversos organismos de las
Naciones Unidas que funcionan en ese país. El esta­
blecimiento por parte de la India de relaciones
diplomáticas con el Gobierno de la República Popular
de Kampuchea representa tanto la expresión abruma­
dora de la opinión pública en la India como nuestra
evaluación general de que la realidad de la situación
política en ese país ha cambiado irrevocablemente
y que este Gobierno ha conseguido hacer revivir la
esperanza en el futuro en ese atribulado territorio.

170. Nuestra segunda preocupación está relacio­
nada con las tensiones que prevalecen en el Asia
sudoriental y sus relaciones con la cuestión de Kampu­
chea. Para que no haya mal entendido, quiero rea­
firmar que el Gobierno de la India está en contra de
la presencia de tropas o bases extranjeras en cualquier
país. Además, no nos olvidamos de las preocupaciones
de nuestros vecinos en el Asia sudoriental, incluyendo
a los países de la Asociación de Naciones del Asia
Sudoriental en cuanto a las consecuencias de los
acontecimientos en la región. Pero estamos conven­
cidos de que la adopción de posiciones que se pensaba
podrían conducir al status quo ante no ha ayudado
a disminuir la tirantez en la región. Si algo ha produ­
cido es un endurecimiento de las posiciones y el
desarrollo de actitudes de enfrentamiento\ La adhe­
sión a tales posiciones lleva consigo el riesgo de nue­
vos deterioros de la situación. Como lo declaró el
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de Kampuchea, ese pueblo heroíco decidió dedi­
carse a la obra titánica de reconstrucción nacional.
sobre las cenizas que muestran todavía el estigma
de las atrocidades perpetradas por el régimen criminal
de Poi Pot que, a pesar de ello. se beneficia de
apoyos cómplices en el seno de esta Asamblea. Y
este esfu\~rzo gigantesco de renovación nacional ya
ha comenzado a brindar sus bellos frutos. Es por
ello que el pueblo de Kampuchea no desea revivir
la angustia y la larga pesadilla por la que atravesó
durante el régimen sanguinario de Poi Pot y Ieng
Sary. Desde ahora se vislumbran para ese pueblo
heroico las perspectivas de un porvenir rico en pro­
mesas.

.P5. Los esfuerzos febrilmente alimentados por la
coalición antivietnamita tienden a hacer de Kampuchea
una nueva colonia de las Naciones Unidas. Esto
es desconocer la vo'untad de los pueblos de Indo­
china, que tienen todos un pasado glorioso de lucha
anticolonialista y antiimperialista. El curso de la
historia es irreversible en Kampuchea; el pretender
ignorarlo es mantener ilusiones vanas. En cuanto a
aquellos que tratan de dem08trar, sin gran convicción
por otra parte, que la República Socialista de Viet
Nam acaricia designios de anexión frente a sus vecinos
de Indochina, nos hace pensar que la declaración
solemnemente formulada por el representante de Viet
Nam en el curso de este trigésimo quinto período
de sesiones bastará para derrumbar esta campaña
calumniosa, que trata de precipitar en el fango al
ejército vietnam~ta, que acudió a socorrer a un pueblo
amenazado de genocidio y que se mantiene en Kam-

puchea en virtud de acuerdos libremente concertados
por esos dos países hermanos. Mientras en torno
a las fronteras de Kampuchea, que ha sufrido tanto
por las guerras coloniales e imperialistas, exista un
cerco agresivo alimentado por el imperialismo y la
coalición antivietnamita, que constituye una amenaza
directa contra la independencia de Kampuchea y
contra la paz en el Asia sudoriental. por los riesgos
de que se extienda el conflicto, resultará difícil
hallar a ese problema una solución justa y aceptable
para todfs las partes en cuestión.

176. El anhelo de nuestro país, la República Poputar
del Congo, es que los países del Asia sudoriental,
de esa perturbada región del mundo, puedan volver
a encontrar el camino del diálogo, la concordia y el
entendimiento entre los pueblos de esa región.

177. El proyecto de resolución A/35/L.2/Rev.l, que
tenemos a estudio no obedece a estas preocupa­
ciones que animan a la República Popular del Congo.
Por esta razón, a nuestra delegación le resultará
dificil apoyarlo.

178. El PRESIDENTE (interpretación del inglés):
En vista de lo avanzado de la hora, oiremos a los
restantes oradores sobre este tema' el martes 21 de
octubre por la tarde, antes de proceder a la votación
del proyecto de resolución que considera la Asam­
blea. Se espera que el inform~: de la Quinta Comisión
sobre las consecuencias financieras de dicho proyecto
de resolución esté disponible para ese momento.

Se levanta la sesión alas 13./5 horas.
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